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fttlLAJDEtPttlA
( NO HAY RELIGIÓN MAS ELEVADA QUE LA VERDAD )

Mía nll& do U vida da l u  formas 
Está la vida de la eterna Idea.
Más «lia de los mandos que perecen 
El infinito qae los mandos crea.

Carlos E ncima .

LA PENA DE MUERTE
CONSIDERADA Á LA LUZ DE LA TEOSOFÍA

Hace poco manifestaba en un círculo de amigos mis opinio­
nes acerca del pensamiento que debe guiarnos al estudiar las 
doctrinas teosóficas y del papel que debe hacerse desempeñar á 
éstas en la vida contemporánea.

No debemos estudiar las doctrinas teosóficas — decía — del mismo 
modo ni con el mismo objeto con que estudiamos las obras de Pla­
tón, do santo Tomás de Aquino, de Descartes ó de Leibnitz. Cuando 
tratamos de iniciarnos en las doctrinas de aquellos filósofos no tene­
mos otras miras, ni podemos tener otras, que la de completar nues­
tra  vista panorámica de las épocas en que vivieron ó la de seguir 
la evolución del pensamiento humano á través de los tiempos en 
tal ó cual dirección

Las doctrinas teosóficas, si bien pueden tener la virtud — y la 
tienen — de hacernos penetrar hondamente en el pensamiento de 
ciertas edades, debemos, sin embargo, al estudiarlas, tener en vista 
un fin mucho más práctico que el de ampliar nuestros conocimien­
tos históricos: debemos estudiarlas con el objeto principal de acep­
tarlas, si nos parecen buenas y verídicas, y  de difundirlas en el 
pueblo, dotándonos así á nosotros mismos y á los demás hombres 
de úna filosofía, es decir, do una clave para interpretar á la natu­
raleza y de una norma para conducirnos en la sociedad.

Consecuente, pues, con mi modo de pensar en lo que á teosoña 
se refiere, creyendo que debe arrancarse á ésta del catálogo de las 
curiosidades para democratizarla y hacerla vivir la vida de nues­
tros días, voy á considerar á la luz de sus enseñanzas la pena de 
muerte, tema de palpitante actualidad.

E?to servirá también para poner de manifiesto otra concordancia
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liáHwto® ou oonaidcvaolonoH p u ram en te  ñjos&floíis, tales como la 
eoceno.a cu la  ium ot tai idad  del alm a, mi la  tlol progreso im liti- 
dual tudS&lUtlvto y apoyados mi la  ley tlol ritm o qtto presido todas 
las maouVniación o» vio la  en erg ía  oh la na tuvalo ia , ha habido pon- 
smvlo-r®* oh todos los pueblo® v oh todos lo» tiem pos que afirmaban 
que la  "vola vlol im livi dúo ou oato plano vio m ateria  fisión, er® dis­
continua, apareciendo  oh el pcrh'idioam euto y perm aneciendo du- 
vahío loh iuVervuKva on id ropvvso vio u n a  roción etórea,

Vvtv tv  o oue ole lulo osos miamos pensadores que la ley do causa­
lidad so voiiHoa siem pre, después vio haber form ulado la ley do 
la  reencarnación. afirm aron tam bién que la» oualldad.es y aptitudes 
vio cada Hombro m an  la consecuencia d irec ta  do las actividades ñ- 
vunis, in telectuales y m orales, desarrollada» en su an te rio r existen­
c ia  terrena.

Estudio» experim entales de Km teosofos han confirm ado con todas 
tas form alidades do las oiouoias m odernas, las fronolusioues roon- 
cornaclvnmtaa a las que, siguiendo la vía del rnsonam iento puro, 
habían llegado muchos filósofos, \ las han am pliado con todos los 
detallo» sum inistrados por la experiencia.

Et alma hum ana, al m orir el cuerpo que la visto en esta tierra, 
perm anece cierto tiempo en una región e té r e a ,- -e l  D evakán,— 
desciende luego A encarnarse en otro cuerpo de m ateria física pala 
vivir o tra vivía te r ro n a ; vuelve A desencarnarse, y asi sigue encar­
nándose y ddsontsarnándoso periódicam ente durante un tiempo más 
0 monos grande. Esta es la doctrina de la reencarnación.

Todas las cualidades físicas, intelectuales y momios de los hom­
bros son los efectos do las actividades ejercitadas por cada uno do 
ellos oh sus vida» terronas anteriores. Esta es la ley harina.

Llámase también karnm de un individuo al conjunto do sus f»cul- 
i¡ules y cualidades ma» salientes, Asi so dirá de un ladrón que es 
un hombro de karata malo, do un filántropo que os do karpia bueno, 
etcétera

El alma deja de reencarnarse cuando ha conseguido desarrollar 
todas las facultades que pueden conquistarse en la etapa humana 
do lu evolución,

liemos dicho que el alma pasa el poríodo de la desencarnaclún 
e n  una reglón «le reposo, el Dcvakán. Sin embargo, antes do llegar 
•1 alma ul DcvukAu, permanece algún tiempo en una región infe-
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* pasdoucs mtoTi'-A-, estas p u n c e n  vibraciones rl«t(íirwitti«lte 
Pw  »n naturaleza en la matosa astral del hamalolta. F.»u> rlbra- 

atraen A l ' '  &le.weuía.tio  ̂ en loé cu al oh predominen u-nden- 
-'tuncas do la turnia natnralcca, y esrtot elementario» responden 

reforzando la intensidad de las pasiones y desoes del hombre que loa 
suíre, teniendo do esto modo, trinchas reces, una influencia decisiva 
*n sus acciones.
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Con osto pequeño preámbulo dirigido á aquellos que no están famf- 
hanj& dos eon 'as doctrinas teosAfiett, podemos entrar de lleno en <■•) 
estad io  qno anuncia el epígrafe de esto arríenlo.

Antes do en trar en consideraciones a] respecto, ya se comprendo 
qne n anea  nn teosoflsta podrá formar on las filas de los que -e opo­
nen á la  aboliciAn de la pena de mnerío ti qne piden sn reimplanta­
ción on aquellos países on donde ya no existe. La teosofía, en efecto, 
enseña la tVaterntdad humana, y  el toosoflsla qne. se erigiera en defen­
sor do la pona do muerte defendería, por consiguiente, el fratricidio.

Pero á  esta ohsorvaclAn preliminar que puede, hasta cierto ponto, 
se r considerada como sentimentalista, signen dentro rio las ideas teo- 
sAficas razones de Arden filosófico y de. Arden científico en contra de 
la  pona de mnorte.

Si el objeto do la vida do! hombre en o te  plano físico o  ejercitar 
todas sus filenas, preparándose aaí cualidades para su vida terrena 
siguien te y  subir do esto modo nn peldaño más on la  escala de la evo- 
luciAn, toda ley hnmana qne, como la pena de muerte, trate de impe­
d ir  la actividad del hombre, se opona al cumplimiento de la mlslAn 
qne lo ha traído á esto mnndo, se opone á las leyes do la naturaleza y 
debo, por lo tanto, desecharse.

Poro hay m ás : si un homhre durante nna vida cometo orímonos y
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ronera A moñudo pensamiento» «lo ódlo, osto hombro, nn iu oncarna- 
olón siguiente, en virtud do ln ley harina, trnorá cualidades peores 
quo Ir» quo tenía o ti su vida anterior, y sofá, por lo Lnht», mucho ni Ah 
criminal. Do esto resulta quo si la Rociedad ha tenido razón do apli­
car A nn hombro la pona de muerte en una do biih vidas, tendrá mu­
cha mAs razón do seguírsela aplicando en las vidas siguiente». Como 
este procedimiento do matar al hombro do karma malo no permite 
una reacción benéfica en este, puesto que esta reacción solo podía 
ser efecto do la vida, y la vida es lo que en 03te caso ho corta, la con­
secuencia inmediata seria hacer al malvado cada vez más malvado. 
El resultado final do la aplicación de este procedimiento sería muchas 
veces la completa desaparición de una individualidad, ln muerte de un 
cilmo, y  este crimen de la sociedad sería mayor que todos los críme­
nes juntos quo pueda comotor un hombro.

Considerada la cuestión bajo un punto de vista científico, aunque 
siempre dentro de los doctrinas teosófica», hay también sobrada razón 
para oponerse A la pena do muerte. Muerto el criminal, este se con­
vertirá en un elementarlo do gran poder; y este elementario, según 
lo dicho mds arriba, será un foco do fuerzas al servicio del mal, y 
conducirá al crimen A muchos hombres que no hubieran llegado 
nunca A semejante extromo, si una fuerza extrafia y  desconocida 
de ellos, no hubiera aumontado considerablemente el ímpetu do 
sus pasiones.

Dicen algunos colectivistas exagerados quo el individuo debo sa­
crificarse siempre en aras de la sociedad, y quo, por consiguiente, 
hay derecho do matar A ciertos criminales. No estoy con éstos- 
Creo que el único sacrificio que la sociedad puede exigir del indi­
viduo es la limitación de sus libortades, y  esto sólo hasta Cierto 
punto, es decir: sólo en lo que sea necesario para hacer posible 
la vida social. Pero para que la sociedad tenga derecho A exigir 
oso, es decir: para quo tenga razón de ser, ella debe A sil turno 
sacrificarse en aras del individuo proporcionándole una vida venta­
josa y resarcirle así do sus limitaciones. Debiendo ser el sacrifi­
cio reciproco, quo la sociedad so sacrifique para sanar al enfermo 
y para mejorar al criminal.

Por otra parte, el criminal es monos responsable de sus críme- 
menes do lo que lo es la sociedad; y os, por consiguiente, A ésta 
á la que corresponde corregir los males que ella ha producido, ata­
cando las causas y no los efectos. Matar A los crimínales dejando 
subsistentes las causas que los han producido, para defenderse do 
ellos, es como podar un árbol para hacerlo socar.

declaraciones extrafiarán tal voz, puesto quo muchos plon-
0  que una do las doctrinas teosófleos os la que sostiene la exis-



la ñ a u  di v m m
«3
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m  doro error. Laa doctrinal tedlABcaa no sostienen | a 91,ja. 
del Ubré albedrío. Lia doctrinas tedtr.fie n  dictm qQf> ej 

a p r o fn u  i  travos de ana encamación^ y qu# ana de Um 
le cae progreso ña ro liberación de parte de loa móvil** •  de 

íes mediros agüistas Cuando haya con&egnido e«a Independencia 
DOwmMBSo cempletainente por en larga experiencia que todas la* 
anaína w egrrfaieh aon de resultados lineo rio*, cuando en todo* «na 
•Mi a se guie siempre por motivos—porque sino seria como una ba- 
I t t a a  lo e n — p o r motivos puramente altruistas, entonce* habrá al- 
Atatado la ateta de su progreso en ese sentido de lo vtlnnta-J

Se dkc q ue la pena de muerte aplicada i  un indlvfdnn atemo* 
riaa  a i pueb lo  é impide de este modo muchos crimenes. El teoao- 
t t a ta  N  acepta ejem plos que cuestan vidas, tanto bu* cnanto qne 
am a 4 a  la s  razones que le inducen á aconsejar el vegetarían i «tan, 
■ai a s m  tsar q ue  le hacen desear fervientem ente que se descubran 
psretediraierutr?~ que permitan estudiar el in terio r de los organismos 
« E ia a íe s  sin. te n e r  necesidad de apelar A la vivisección. tienen su >ri- 
jefes en ese principio de economía de las vidas. Por otra porte, ia expe-
rieaedh d iaria  enseña que ia criminalidad no disminuye con el 
a ae ee to  de las eje*1 aciones: y el tan- )flat%«en dohle me n enton­
ces-. rechaza esos ejemplos que amortiguan los sentimientos de 
p iedad «■ el hembra, sentimientos cuya adquisición y  completo 
dhm wr Ha e» uno de le" fines d é la  vida, y qne tienen por lo tanto 
i b  r e n t a d a  del todo contraproducente.

* #

O le  las razones que anteceden, fáciles comprender qne actitud 
debe aeemtr. en e) concepto te> sófieo, la sociedad ante «| crimen.

t a  re e e iH e  d e  La eealedad. debe ser dohle. Por un lado debe ha­
c e r  dcé-aparceer, inm ediata 4 mediatamente, «egñn convenga, loa 
■ama»- mda tm p  tetantes de la criminalidad, y que como la ciencia 
lo- iO M M ln , tienen su origen en la organización defectuosa de 
eqtata.ee* cerneas aerial**.
-'"Ifer ;-tra. parte, La Bociedad debe dirigir su atención hiela el 

«rtedaMLao para Castigarlo, qne no tiene sote derecho, ni tampoco 
pare defenderse M is a n te  de él, tino sobretodo aon el objeto do 
orig inar y  fk r -m '- r .  utüiaaado todos loa medio* A su alcance, una 
n a e t i a  b*a*4esee su karmaladividual, reacción que tardad tem-
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■ b R i w P n n , i  ‘ n “ ' ñ a n z a  m r,ra<  PÍ,“v ®,K  * o n  Al }>tl, n tr a to , a »  
0 „  r n , " >r*  '•<>n nI a r m ó n i c o  fie, t o d a -  , n « L u m J ta d c * , p ero
« » « « • •  Mk i  r , n » ,<M» ‘•n  r a e d  i O /Ir- |A  r a p |« n 4 M H  d a  Ia  u l a r » lM lr >  
n n r n r in * d  r A r r “  *** *J ‘* n a °» * r o «  d ía » ,  h ú m e d a *  y  o t e e a n w ,  f»*o« 4 o  

, "  **' *'“ y  ^ ic io » , y  i n c n o i  n a l u m l m r n i o  «*n los pa tíb u lo » .

C aklom M. Co l i.kT.

ESTUDIO SOCIOLOGICO
E S  Y LO Q U E  D E B E  S E R  N U E S T R A  C IV IL IZ A C IÓ N

Adelanto* r<*líz*<loa por Ia c iv ilización  europea 
ttr» in «  «d « ig io  cuyo*  últim o* re«|>Un<lorc« 4on n- rn pl amoa, ptiMf*
. r*1 <!»!*. non V *■> rti af í «• r a ni o n t o rol<>i*|iA. ('.««i no hay puchfo

A lguno «»n O cc id en te  qu«- no «lenta d rada  In4 *nt« *« «nielo rxtro* 
D ircldo |>or o] p n a / lo  y  rápido p aao d •- | a lotonotonM iu® , >.ín ce*ar? 
0«>liduoc, «obro las pu lid a- cinta* <le acero, con Jo* e*pl Ardido* y  
rlro»  fru tos d e  Ia lab or  hm uana, afanosa* m ultitud' * que «. dfrfffsn 
d e  un  la d o  a o tro  affltádA* por un anhelo  de procrear», *l*mpri» 
Illi'X linfp ilh ln  en  ellna.

l o -  muh'K han p erd id o  y a  ait a n ticu o  nsp» cío , salvaje y  m k< ríoao 
y  r>m  lnm «'niM  OOtoda<|e« d on d e ■<»]<>■«> « c u c h a b a  el ronco sonido 
d e  )a o ln  al rod ar  y  q u eb ra r le  en lnce*antA lacha, m lin  Aonrer* 
t id a l  en  palentraa «obre cu y a»  Hitpcrfld* ■< rival izar» en  velocidad y  
g a lla r d ía , poderoa *»* y  aoberbla-* navea ei. la« q ac  han acumulado  
IW  toAoroa la  Industria , Im  c ien cia*  y  la* art««.

La e le c tr ic id a d , v en ced o r*  del tiem po y  del « p a e fo , haco circular 
la p a lab ra  con rap idez In con ceb ib le , y  u«.Va. upen»* nacida, b a sta d  
co n fín  l«  se m illa  d e  la  Idea q u e  a llí deba fecundarse.

L a  m e t . i i i  qu« r». «da, o p o n ía  im p en etrab le  v e lo  A la rn irada
escru tad ora  da! hom bro, ¿esp ad a  de hab erse émt* apoderado do toa
r*yo» ocu lto»  de la  lu / p arece q u e  y n no  lle n o  para óf otro* so-reto*
«pie « i d* »« propia  form ación . Mtin<l<a In v isib les  de microscópicos
aerv*. fu« rrm« nu i v.»i y  j><><!« rosna, d esco n o c id a s hasta hace poco, han

tam bién  a o frecer  »a v a lio so  y  to d a v ía  no  Man apreciado
_ *** ****** g ra n d io so  coftc'tarto que ejecu ta  I* ftiicllifenclahum ana *
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I'ot* d o q u ie ra  q u e  d ir ijam o s  n u e s tro s  ojos, a l l í  vem os a lg ú n  
n o tab le  p ro g re so  m a te ria l, a lg u n a  n u e v a  tra n -fo rm a c ió n , s ig u e  
d e sc u b rim ien to  p o rten to so  a b rién d o n o s  é l cam ino  que  debe c o n d u ­
c irn o s  á  o tro s m ás g ra n d e s  y  tra sc e n d e n ta le s , y  a l c o n te m p la r  e s te  
e sp lén d id o  c u a d ro  q u e  nos p re s e n ta  el O cciden te  al f in a liz a r el 
s ig lo , y  al Im ag in a rn o s  los d esen v o lv ím ien to s  fu tu ro s  de ta le s  p ro d i­
g ios, casi nos sen tim o s inc linados, llevados p o r un  p r im e r  im pu lso , A 
c a n ta r  h o san n a s  ¿  Ja c iv ilizac ión  q u e  con tan to  e sp len d o r se m a n i­
fies ta  y  quo  ta n ta s  g lo r ía s  y  tan to  p o d e r p a rece  p ro m e te r al h om bro  
do  los t í  em pos v en id ero s .

P e ro , ¡ay! c u a n d o  co n tem plam os p o r o tro  lad o  el e sp ec tácu lo  q u e  
nos p re se n ta  esa  m ism a c iv ilizac ión  tan  a tra y e n te , tan  d e s lu m b ra ­
d o ra  y  ta n  poderoso; cu an d o  m iram os el fondo sobre  el cual se 
d e staca  ta n ta  g ra n d e za ; cu an d o  ap a rtam o s  la  v is ta  de l m undo  d o nde  
ac tú a n  las fu e rzas  físicas, ún icas que  la in te lig en cia  se ded ica  con 
em pello  A d e sa rro lla r , y  la  d irig im o s al m undo  m ora! qu e  in fo rm a  
las  acc iones de  los hom bres y  de  los pueblos,—inundo  en el cual 
n u e s tra s  co n q u istas  son las m ism as qu e  nos leg aro n  las g e n e r a c io n e s  
p a sa d a s  y  en el q u e  so en cu e n tra n  sin  em bargo , los v e rd ad ero s  y  
re a le s  e lem en tos p a ra  n u e s tra  fe lic idad  te rren a ; no podem os m enos 
q u e  se n tir  n u estro  e sp ír itu  en tris tec id o  y  lam en ta r lo c eg u e ra  de  los 
h o m b res  q u e  se lan zan , com o inconscien tes insectos, en  m edio do 
la s  llam os q u e  van  á consum irlos.

Im p u n e m e n te  n in g ú n  se r de la c reación  puede q u e b ra r  la 
a rm o n ía  q u e  la  n a tu ra le z a  ha  estab lecido  com o le y  in v a riab le  d e  
to d a  ex is ten c ia , y  el hom bre do n u estro s tiem pos, ni ro m p er el 
e q u ilib rio  en  el d esa rro llo  de sus facu ltades, no hoce o tro  cosa  
quo  c a v a r  la  s e p u ltu ra  en la  que  un  d ía  debe c a e r  en v u elto  e n tre  
los ricos o ro p e les,— que solo lo hab rán  serv ido  en tóneos p a ra  
h a ce rle  m ás te rr ib le  su  d esg rac ia . En la  fo n n a  en que  hoy re a liz a  
lo  q u e  c án d id am en te  co n sid era  su ad e lan to  va  d e rech o  á su ru in a , 
p u es  le v a n ta  u n  m onum enta l palacio , cuya* p royecciones co losales 
co n tem p la  con o rg u llo , A sem ejanza  del incau to  in d iv id u o  de la 
p a rá b o la  c r is t ia n a  que , hab iendo  co n stru id o  su  casa  sobro  a re n a  
s in  c u id a rse  de m ezc la r é sta  con los o tros m a te ria le s  q u e  d e b ie ra n  
h a c e r  só lidos y  fu e rte s  los cim ien tos, se en co n tró  un  d ía  de a v e n id a  
a p la s ta d o  p o r  el m ism o edificio que con ta n ta  im p rev is ió n  le v n n tá ra .
. Y este  p e lig ro , do c u y a  e x is ten c ia  se re irá n  todos aquello* q u e  
v iv en  co n  su  c e reb ro  al d ía  sin  p ro o cu p a rse  de e s tu d ia r  o tra s  
p ro b lem as  q u e  los de su  m a te ria l y  p asa je ro  b ie n es ta r , d a d a  lo 
m a rc h a  q u e  sig u e  n u e s tra  c iv ilizac ión , es in m in en te  en un  fu tu ro  
m ás 6 m enos próxifiao ó le jan o . El es la  co n secu en c ia , ló g ic a  6 
In e lu d ib le , d e  n u estro  im p erfec to  d e sa rro llo  a c tu a l, á  no s e r  q u e



PHILADKLPTIXA

el hombre reaccione en «a camino y  comprendiendo que es ridiculo 
qu* pretenda ser seflor el que no puedo libertarse dé la oscla- 
v/.ud, rompa esa poderosa atracción que lo solicita h/icía «1 abismo- 
•(F .-clavo do b u s  pasiones quiero dominar la tierra, sin apercibirse 
€® 8 u ambición que eaof mismos adelantos que consiga, que esa» 
Sism as fuerzaa que descubra, serán poderosas y  terribles armas 
que habrá puesto para su propio mal en manos del déspota que 
io avasalla! Hay que independizarse primero del tirano, tanto 

cruél cuanto más omnipotente, hay que vencer en el corazón 
í  las pasiones, reducir al feróz «Yo», anUis de pretender adquirir 
ei dominio de la Natural esa; casta diosa que sólo entrega su lecho» 
eternamente inmaculado, al hombre consciente y  libre.

Pero bosta hoy, por desgracia, hombres y  pueblos marchan ofus­
cados, contemplando encima de sus cabezas un sol resplandeciente 
rodeado de dorados rayos hécia el cual dirigen su* ojos con afán, 
mientras, debajo, sus píés se van enterrando cada vez más en el 
cieno nauseabundo.

Así, sí colocamos al lado de aquel hermoso lienzo pintado por la cí- 
víiizAción del siglo XIX, en el que brillan con vividos reflejos sus 
■atables y  grandes progresos industriales, artísticos y  científicos, 
alguno que otro de esos negros cuadros con que él mismo nos obse­
quia como recuerdo propio al perderse en el pasado, se verá cuanto 
£ - ' rra de verdad la anterior afirmación.

£* lp

9$

, jboeé dos arto* todavía, un hombre á quien se había arrancado 
d  honor, la libertad y Ja familia, gemía desde mucho tiempo há en 

el martirio á que sus jueces, hombres también,la >d ad y
«■'■/nocían todo Jo horrible de su sentencia, lo habían cruel é in-

condenado. SU ejemplar amor de su esposa y la con-
JhSseroeAOn que despertára su suplicio en algunos almas nobles y
HAjCgaasa, eo®aíguUjV©D,daspttéa de inaudito* esfuerzos, la revisión

pj*^eeso y  cuando el acto que debía poner término 4 una sitúa*
***** o-rrlhA* j  oprobios* iba á ejecutarse, y la conciencia universal

í* ínoceacia del reo, uno délos pueblos más civilizado
MUaatc, medio J'arí», levan tó  ind ignado  protestando con»
fect/y dé y <(<- ju s tic ia  que solo ii inedias so realizó

h as ,-ru j odio; he ahí un grava crimen en el
_ 'OgBno da osos hombres, ostro loa qtta so cuentan,
was da «atado. &í

da oocIm  
toa 1
N r n a  rA 

XIX!

PMrig c ie n c ia , d o  le t r a s ,  m ilita re »  d e  a lta  je ra rq u ía , 
posos, tuvo < i, hu corazón otro sohtítoJUiuto
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el hombre reaccione en su camino y comprendiendo qno es ridícn] 
que pretenda ser soflor el que no puede libertarse de ]a escla­
vitud, rompa esa poderosa atracción que lo solicita hácia el abismo- 
¡Esclavo de sus pasiones quiere dominar la tierra, sin apercibirse 
en su ambición que esos mismos adelantos que Consiga, que esas 
mismas fuerzas que descubra, serón poderosas y terribles armas 
que habrá puesto para su propio mal en manos del déspota que 
lo avasalla! Hay que independizarse primero del tirano, Ututo 
más cruel cuanto más omnipotente, hay que vencer en el corazón 
á las pasiones, reducir al feróz «Yo», antes de pretender adquirir 
el dominio de la Naturaleza; casta diosa que sólo entrega su lecho» 
eternamente inmaculado, al hombro consciente y  libre.

Pero hasta hoy, por desgracia, hombres y  pueblos marchan ofus­
cados, contemplando encima do sus cabezas un sol resplandeciente 
rodeado de dorados rayos hácia el cual dirigen sus ojos con afán, 
mientras, debajo, sus piés se van enterrando cada vez más en el 
cieno nauseabundo.

Así, si colocamos al lado de aquel hermoso lienzo pintado por la ci­
vilización del siglo XIX, en el que brillan con vividos reflejos sus 
notables y  grandes progresos industriales, artísticos y  científicos, 
alguno que otro de esos negros cuadros con que él mismo nos obse­
quia como recuerdo propio al perderse en el pasado, se verá cuanto 
encierra de verdad la anterior afirmación.

sjc

96

—No hace dos años todavía, un hombre á quien se había arrancado 
el honor, la libertad y la familia, gemía desde mucho tiempo há en 
la soledad y en el martirio á que sus jueces, hombres también, 
que conocían todo lo horrible de su sentencia, lo habían cruel é in­
justamente condenado. El ejemplar amor de su esposa y la con­
miseración que despertara su suplicio en algunas almas nobles y 
generosas, consiguieron, después de inauditos esfuerzos, la revisión 
del proceso y cuando el acto que debía poner término á. una situa­
ción terrible y oprobiosa iba á ejecutarse, y  la conciencia universal 
proclamaba la inocencia del reo, uno dolos pueblos más civilizado 
de occidente, medio París, se levantó indignado protestando con­
tra un acto de reparación y de justicia que solo á medias so realizó 
por esa causa. ¡Dreyfus era judio; he ahí un gravo crimen en el 
siglo XIX! Ninguno de esos hombres, entro los que so cuentan 
hombres de estado, de ciencia, de letras, militares do alta jerarquía, 
sacer otes, padres, esposos, tuvo en su corazón otro sofatimiento
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que oj do Ja venganza despiadada, que no g@ anida en el corazón 
do la flora, para an semejanto á quien nadie conocí»!

¡Y esto liecho Bucodía momentos antes de realizarse en Ja mí*ma 
ciudad donde aquellas cosas pasáran, el más gigantesco torneo dado 
por nuestra civilización!.........

—Perdido en un apartado rincón de la tierra, vivía un pfiáblo pe­
queño y laborioso, de costumbres sencillas y patriáronle*, sano de 
cuerpo y alma, altivo y valeroso. Entregado al trabajo, exento de 
mezquinas ambiciones, sin proocuparso de poner obstáculos al en­
grandecimiento de las colonias que eran sus vecinas, se encaminaba 
feliz hácia su rápido progreso, cuando un día, desgraciado para él, 
so descubre en su suelo el oro y vemos entonces, en medio de 
esta orgullosa civilización, realizarse una vez más la fábula del lobo 
y  el cordero, pero no ya procediendo aquél movido por el hambre 
que podría justificar su delito, sino por la sórdida codicia, tanto 
más repugnante cuanto el lobo era rico y poderoso. Los hermosos 
campos durante tanto tiempo fecundados por el sudor honrado, vénse 
hoy cubiertos por la sangre de millares de inocentes víctimas huma­
nas, cuyo inicuo sacrificio no es por cierto un triunfo de que el 
hombre pueda envanecerse; numerosos hogares destruidos por el 
fuego, la miseria ó las balas; un pueblo libre sojuzgado; una raza 
viril y laboriosa dispersada. He ahí el cuadro del Transvaal y he ah* 
también otra de las muestras elocuentes del verdadero estado del 
adelanto que hemos conseguido en el presente!

—Si alejamos nuestra vista de estas escenas, que, si algo tienen 
de consolador, son los ejemplos de abnegación que lega al mundo 
el pueblo boer, y  la llevamos al extremo Oriente, chocamos 
en seguida con otro espectáculo de horrores, con otro festín de 
sangre humana en el que unidas toman voluntariamente parte las 
más poderosas naciones de la tierra. Los hechos ocurridos en 
la China,—país eminentemente pacífico por su carácter, por sus 
sentimientos, por sus ideas, y  cuya civilización secular es bien 
distinta, por cierto, de la que nos han pintado siempre los escritores 
europeos que se ocuparon de ella sin que ninguno tuviera jamás 
oportunidad para conocerla y por consiguiente para estudiarla, 
razón que ha motivado que nuestro juicio al respecto haya sido 
falso y siempre disparatado,—son hoy del dominio de todos desde 
que suceden en los actuales momentos. Primero, legiones de ig­
norantes misioneros, fomentados á designio por los gobiernos 
occidentales, cayeron allí como avanzadas de los ejércitos que 
deberían llegar más tarde, y en su torpe y ridículo fanatismo 
pretendieron aquellos, valiéndose hasta de medios reprobados, en 
esta época en que se proclama la libertad del pensamiento,—cosa
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que en la práctica gb menos cierta de lo que se supone,—hftéer nbnn. 
donar á los habitantes del país la hermosa religión que les legaron 
sus antepasados y de la que con sobrada razón se sienten orgullo- 
sos; y  luego siguieron las exigencias cada voz mayores y ende 
vez más injustificadas de las Grandes Potencias, que, como fnmó 
Jicos cóndores, desde lo alto de su poderío están constantemente 
con la mirada fija sobro la tiorra para ver donde ir á 6aci&r 
con más provecho su hambre devoradora.

Colmada, por fin, la medida, el pueblo chino, que á nadie mo­
lestaba, olvidó su notable filosofía y se lanzó á la lucha con el 
patriótico propósito de defender la integridad de sn suelo, sus 
antiguas costumbres y sus ideales religiosos y  políticos... ¡Las no­
ticias recibidas del teatro de los sucesos nos dicen que los «ejér­
citos de la civilización», — únicos que para este caso tenemos 
que considerar, — se entregaron en Tientsin, después del com­
bate, al saqueo de la ciudad y  que no quedó objeto de oro, 
de plata y  de marfil que no pasára 1 mano de los vencedores; 
que en una segunda acción de guerra, esos mismos ejércitos, 
que representan la plata labrada de nuestro siglo, indignados con 
la actitud observada por los chinos, en diversos encuentros que 
tuvieron con los cristianos, mataron cuanto prisionero cayó en sus 
manos y  después saciaron su venganza en las mujeres y en los 
niños!!

¿Podríamos decir que peor lo hacían los ejércitos romanos ó 
las hordas de bárbaros que invadieron á la Europa ? . , .

_Pero, hay más, todavía. El siglo XIX no quiere abandonarnos
sin dejar bien constatado el atraso moral en que vivimos, y así, 
en sus últimos días, entrega para nuestro exámen un caso digno 
de colocarse enfrente de aquel tan tristemente célebre del «más­
cara de hierro». El siguiente telegrama que lo anuncia, espantoso 
en su laconismo, podría muy bien fijarse en las puertas de la 
Exposición Universal:

« Roma, septiembre 4 de 1900.
« Bresci irá d cumplir su condena en él presidio de San Ste- 

fano, en la isla de Ventóteno.
(i) En preñan ya este artículo leemos el siguiente telegram a recibido de Londres, y 

publicado por uno ae nuestros diarios:
«Nuevas noticias recibidas de China confirman la  toma por las tropas alemanas de 

la  población de Liang, en las cercanías de Pekín, donde Be nabia reunido una columna 
de uoxers.

«Comprueban también la gran m atanza de rebeldes hechas por los alemanes, cuya 
cifra en un principio parecía exagerada. .
j  , tííph1??”* uÉ S Í  r?,fildo combate, los alemanes hicieron saltar con dinam ita las puertas
p a s a r o n  a  onn¥^rrf ^ r<#2Aarra8ando cuanto encontraron & su puso PABAKOK A CUCHILLO A 600 REBELDES.
~ 'S^nos diarios recuerdan con este

ü ¡ el rigor Ü

puertas 
Sin dab cuartel,

con este motivo las frases atribuidas al emperador 
que debía hacerse la  represión en China» 111 — (£1
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í 't i r f l i l f f  tn »  r l f r i  rt.ñiii1 d i r r c / u * ( i i n  ti O »nhrri n o d o  r/r ¡O QUC
1 en i } m t t n d n .

Ai* piw lsl pronunciar mrilohrn alguno , v i  r r r r l  o t r o  j i m a n a

I M*u ij o . fU i i ,  U t i a  e re  a l  ( l l ü , t’n n t t H n l r r i n  WU a l i m r n l a r l t y r i .

• iV< r o m p e  r l  i i l i r n r i o  fj t f r n t a  e r h e l n r r r ,  » e  I r  i w j m n r l r t t  c j  

ehn lnn  , l § hierra m  p r l m r r  h'rmivn y  r l  lecho rlr  f u e r z a ,  t n  

ffftirfiTf,
K h u ía n te  }n V'irlir revi *1 ¡ni uno comiun fMpvciaj , como tina 

huha, y mi* hrnsnn rrrrln ligarlo* ni cuerpo, paro impedir rptt 
f r o t e  i ti ' rffifif f tii/ir /f . s* /  /  /

En miserable. un loco, u n  fanático anarquista , desequilibrado 
talvef por e| especúlenlo terrih le ele la m iseria,—fantasm a que 
levanta por inrlim partes sil dem acrado rostro buscando un raposo 

»».• nuestra civilización no ha sabido todavía proporcionarle,— 
a eslnn i\ un monarca querido fio su puchlo por los nobles cuali­
dades que lo distinguían. La culta sociedad donde ocurría Rl he­
cho |n misma que, seguram ente, so contem pla á g ran  distancia,
0. i bu adelanto, lio la  época do loa inquiaidoros, individuos A quie- 
n«*s en parto puedo disculpar el fanatismo que loa cegaba.,—hab ía  
v „ provisto bu posibilidad y  tenía de antem ano p rep arad a  en sus 
código*». después do haberla elaborado fría y tranquilam ente, con 
plena conciencia de bu extensión y gravedad, y  cuando nada suce­
día que pudiese ofuscar el cerebro de Iob que la prepararon, la 
pon » que debiera aplicarse al anónimo y  entonces problem ático

nm innl v que DreBci debe cum plir ahora; pena horrible que nos
1, „, e , rizar el cabello cuando meditamos profundam ente en todo lo 

ue significa y al lado de la cnal nada son aquellos barbaros to r­
mentos  sufridos por Ior acusados do herejía, pues esos torm entos 
term inaban al cabo de algunas horaB con la m uerte del Rupliciado, 
mientra*  que este está calculado, con especial refinam iento, p a ra  
d u r a r  muchos afios! Al pensar en ella nos sentimos inconsciente­
mente trasladados con la im aginación á alguno de esos nidos de 
rtcníU de la Edad Media, A alguno de esos viejos castillos feudales 
cava® (.cimbria* leyendas se recuerdan todavía con horror, donde el 
se iv r. ducho de vidas y haciendas, libre de toda responsabilidad, 
calm ado i ntre cd pillaje y  ]a «angre, Bin un vislum bro en el cerebro 
ni un ligero sentimiento hnmano en el corazón, se com placía en 
n ia n 'r i /s r  durante largo tiempo A bub victimo* en los lóbregos cula-

de su guarida,
sí tal p«*na M‘ estableció sólo para que el horror que Inspirase bu 

aplicación impidiese d  crimen, ella *r ha cum plido , sin em bargo, 
m ien tra ' qn°i 1*‘ •r otra parte, su creación no ha sido clleaz pura
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llenar su objeto; y si. en i'l enso mencionado, se ha hecho efectiva 
con el único propósito de que sirva de escarmiento, tendremos que 
c re e r  «pie carece  de todo valor la experiencia de los siglos cuando nos 
muestra que la sangre vertida en el martirio sólo sirve para regar 
y hacer más vigorosa la planta que se desea extirpar.

. . .  ¡ V el mundo entero aplaude el inicuo atentado, sin que 
nadie se atreva A levantar su voz para protestar contra semejante 
crimen de lesa humanidad 1 . . .

*41

¡He ahí, apenas esbozado, el estado actual del progreso humano 
en Occidente, para obtener el cual el hombre ha venido luchando 
sin cesar desde hace siglos, y empapando la tierra con su sudor, 
sus lagrimas y su sangre! Sin un ideal elevado en la mente hácia 
donde remontar el vuelo poderoso de su espíritu, desdeñado por él 
el tínico y  seguro derrotero que A la playa firme podría conducirlo, 
perdida toda orientación que sirva para encaminarlo en medio de. 
la noche tenebrosa cuyas sombras se imagina que alcanzará á 
disipar solo con las luces fugitivas do una inteligencia desviada" 
de su rumbo, el hombro de nuestra época, por regla general, marcha 
sin avanzar un paso en el sentido de su felicidad, que es el de su 
real y  positivo adelanto. ¿Para qué le sirven sus colosales usinas, 
los tesoros de su ciencia, si no han de aplacar jamás el febril ardor 
que lo agita en su eterna y  terrible lucha por la vida? ¿Para qué 
le sirven los perfeccionamientos que cada dia añade á sus antiguas 
adquisiciones, los descubrimientos portentosos que realiza en el 
reino de la Naturaleza física, si ellos no han de poder nunca des­
terrar de su alma, ni de sns lujosas sociedades, A la pálida miseria, 
A ese monstruo que apaga con su impura baba hasta el fuego de los 
más gratules y  bellos sentimientos? ¿Acaso aquellos notables pro­
gresos han convertido al hombre en un sér más bueno? ¿Lo han 
hecho humilde, generoso, caritativo, en la grandeza; resignado, 
fuerte, paciente y  noble, en la desgracia? ¿Puede, por ventura, sos­
tener que hoy es más feliz que lo que lo fuera en tiempos en que no 
estaba tan bien armado como al presento para luchar contra la 
Inclemencia de los elementos? ¿Y no es la felicidad lo quo debe 
ant<ts que nada tratar de conquistar?.. . .

En la actualidad si es pobre, v ive desgraciado, oprimido, ansiando 
la riqueza que le.ha de proporcionar la comodidad material y  goces 
que otros disfrutan, de los que se vó privado, y  corre siempre detrás 
de ella sacrificando día á día, para alcanzarla, su reposo, sus fherzas, 
su salud y la tranquilidad quo podría obtener, cuando no su honor

1 0 0
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y  loa m o jo re l Joya* do  gO corazón . D ebido, adem ás, al p e rm a n en te  
m a le s ta r  p í o  lo o casiona  mi m lhina s itu ac ió n , d u ra  y  d ifíc il, su co ­
razón oh 111A m fác ilm en te  p re sa  do la en v id ia , rio la m a le d ic e n c ia  
do la In to le ran c ia  p a ra  ju z g a r  los actos y  las o p in io n es  rio Ion d e m ás  
■obrotodo rio arpiólloH <1 (pilonan c o n sid e ra  fa v o rito !  do la  su e r te . HI 
61; por ol co n tra rio , rico, an lio la  s iom pro  o tra s  r iq u ezas , o tro s  porten 
«Iiio Hii d lnoro  no puede p ro p o rc io n a rlo , ó vivo fas tid iad o  en n iodlo  
do la opu lencia  y  do la fr iv o la  sociedad  quo lo a g a s a ja  y  rui la cual 
lo co loca hii fo rtu n a . La o sten tac ió n , ol o rg u llo , la fa lsa  c o n s id e ra c ió n  
de su propio  valo r que ho a c rec ie n ta  con sus m ay o re s  fac ilid ad es , y  
la av aric ia , m icuon lran  en él un cam po p red isp u es to  p a ra  re c ib ir  
y  fructificar huh m a lhadadas sem illas, Uno y  o tro  ¿dóndo  biiHcan un 
refug io  cuando  la  pona ó el do lo r Ioh m uerdo, cu an d o  Ioh lev arlo  el 
fastidio, cuando  la  oonclonola los rep ren d o , cu an d o  n eces itan  do un 
poco su av e  que  re fre sq u e  la  h o g u e ra  do sus pasiones, s ino  es en los 
sen tim ien tos tiornoH do hu corazón  ó en los puros IdoaloH de  la m entó : 
en ol am or, on la am istad , on m edio del h o g a r que, com o p e re n n e  
m an an tia l, ren u ev a  co n stan tem en te  on ol a lm a del in d iv id u o  a q u e ­
llas  fuerzas b ien liochoras que  deben co n d u c irlo  un d ía  de hu la rg a  
p e reg rin ac ió n  d la m eta  lijada  po r su  destino , ó en la  m e d ita c ió n , en 
la co n cen trac ió n  del p ensam ien to  que, ole vitados o so b ro  a q u e lla s  
m iserias  ríe la  v ida , t ra ta  de aco rca rsn  A la  fuen te  do la v e rd a d , s ie m ­
p re  lím pida y  s iem p re  v irgen?

¿EhIo sign ifica  u n a  protesta contra los esfuerzos do la  in te lig en c ia  
por el desarro llo  do las c iencias ex p e rim en ta le s  ó de  ap licac ió n  y  d e  
las artes in d u stría le s  qu e  em bellecen n u estras  m o rad as , fa c ili ta n  
n u estras  com unicaciones ace rcán d o n o s unos á o tros, y  h a ce n  m ás 
cóm oda n u e s tra  v ida m a te ria l, po n ién d o n o s tam b ién  en c o n d ic io n es , 
cu an d o  sallem os a p ro v ech a rla s , do c u ltiv a r  m ejo r n u e s tra s  b u e n a s  
tendenc ias, n u estras  sa lu d ab les  Inc linaciones, y  la  v id a  m ism a  d e l 
pensam ien to?  Lejos de oso; todo trab a jo  hu m an o  p o r c o n q u is ta r  u n  
adelan to , es un m érito  ad q u irid o , y  n a d ie  so a tre v e r ía , s in  s e r  u n  e n te  
re tró g ra d o  é ig n o ra n te , á re p ro b a r  lo q u e  es solo d ig n o  del a p la u so . 
Poro, lo quo d ebe  morccor nuestra m ás so v o ra  c r í t ic a , n u e s tr a  m ás 
co n stan te  y  e n é rg ica  condonación , n u e s tra  p e rp é tu a  p ro te s ta , n u e s ­
tra  voz do u larm a, es esa  e ioga  ad o rac ió n  quo h o y  so t r ib u ta  & 
aquellas ciencias y  á  aq u e llas  artos, osas te n ta tiv a s  g ig a n te s c a s  q u o  
h a ce  el hom bre  por d esen v o lv e rla s  c a d a  vez m ás p o sp o n ie n d o  to d o  á  
ese p ropósito  y  d escu id an d o  p o r ello ol c a rá c te r  y  los s e n t im ie n to s  
elevados dol alm a de c u y a  c u ltu ra  pocos se  p re o c u p a n , a s í co m o  do  
las a lta s  esp ecu lac io n es  de  la  m onto , po rq u o , en  n u e s tro  s ig lo ; e sa s  
cosas no a b re n  las p u e rta s  do los d o rad o s  sa lo n e s , no  p r o p o r c io n a n  
lu jo sas  a p a rien c ia s  h a la g a d o ra s  do la  v a n id a d  y  d e l o rg u l lo ,  n i  p ro -
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equlllbrlo que trac como en«« . . , , /  ,* _1 10 to naccuencia actos de la naturaleza de los
mencionados antes, que n» ü . , , ,. . .  . ’ 1 110 son, sino en grande escala, los miemos
que diariamente practican 1... . , , , . ,. , * tuan las personas entre sí en la lucha por la
existencia v que, con el 1 ,* 1 ’ w «nuar del tiempo, serán progresivamente
p< oí» > i causa 1 * 1 mayor poder material alcanzado con los nuevos 
1 * *cu ' m untos, A causa del debilitamiento paulatino de la voluntad 
y 1 o los sent «lientos altruistas por la falta de aplicación de aquélla 
m i  acnt dodt éstos, relegados A su vez A un rol completamente 
pasivo, j  A causa, por fin, del desenvolvimiento de las pasiones y de 
loa apetitos ó instintos sensuales alimentados con la actividad.

I<a falta de ideales que aloja ni hombre de nuestras sociedades del 
estudio de las grandes cuestiones que no traen como consecuencia 
la satisfacción de un grosero ó refinado sensualismo, le impide dete­
nerse A examinar esos jalones dejados por la humanidad en su ca­
mino y que el tiempo, por ellos vencido, se ha visto obligado A res­
petar. Aunque, desgraciadamente pocos, son, sin embargo, bastantes 
para ilustrar nuestro Juicio y  mostramos lo efímero de esos triunfos 
que hoy tanto nos seducen. Kilos nos dicen que en épocas muy remo­
tas han existido sobre la tierra poderosas civilizaciones, pueblos 
grandes y  adelantados en los cuales la inteligencia ha brillado con 
deslumhrantes resplandores, llegando A producir obras tan colosales, 
presididas por elevados conceptos científicos y  religiosos, que el 
hombre de nuestros tiempos es incapAz todavía de reproducir. Todos 
esos numerosos y  grandes secretos que el individuo de entonce- ha 
tenido forzosamente que arrancar A la Naturaleza para realizar sus 
gigantescos trabajos, todos esos notables descubrimientos que una 
idea de armonía nos lleva lógicamente A suponer existiesen de 
acuerdo con lo revelado por esas mismas construcciones y por los 
grandiosos monumentos de otro órden que el mundo entero admira 
como creaciones casi sobre humanas, ¿qué se hicieron? ¿qué han de­
jado en pos de sí en ftivor de la humanidad? La obscuridad de la 
no oh o Invadió A los pueblos y  los vientos al echar sobre ellos la arena 
do lo» desiertos llevaron en sus alas todos aquellos adelantos que no 
comprendían una elevada enseñanza para las civilizaciones futuras. 
Sólo quedaron en pié, resistiendo A los siglos y A la barbArie de 
lo» hom bres, como soles esplendorosos llamados A alumbrar el pen- 
«amiento de- las nuevas generaciones que iban A levantarse, los gran­
des libro» de la sabiduría antigua, que perdurarán siempre A través 
de lo» tiempo» porque encierran en sus viejas y  polvorientas páginas
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1a  revolución de la vordad, y  los majestuosos é imponcntos monu­
mentos que guardan cuidadosos, en medio do las soledades quo los 
oiroundan, la grandiosa idea concebida on el pasado y  trabajosa­
mente escrita con la piedra para quo pueda aprovecharla el por- 
vonir.

lie  ahí lo quo perinanoeo, lo quo no logran borrar ni el tiempo 
ni los cataclismos, lo quo tiene la duración de una humanidad y  
lo que Bolo se consigue  cuando marchan on armonía el sentimiento 
que lija el rumbo, la inteligencia quo doscubro y la voluntad que 
innndal

Fuera do ello, las conquistas matorinlos quo no son, ni pueden 
ser, sino elementos concurrentes al verdadero perfeccionamiento 
humano, no tienen más que una importancia momontánoa y  rela­
tiva, y  en tal sentido dobon considerarse; pero pueden llegar ti ser 
instrumentos peligrosos on nuestras manos, como las armas ó las 
substancias vonenosas ó explosivas en poder do los niños, cuando 
no estamos sufleiontomonto preparados por una sólida educación 
moral para manejarlas, convirtiéndose, ontonces, on el más grave 
do los malos quo puodon asaltarnos, porque conspiran contra nues­
tra propia existencia.

Por oso camino marcha la actual civilización occidental. Sin 
ideales los pueblos y  los hombros, so dirigen al precipicio, contentos 
con poder satisfacor las exigencias cada vez mayores do sus ten­
dencias hacia el sibaritismo y el poder material, y  por eso reciben 
con estruendosas muestras do admiración y  de júbilo cada nuevo 
descubrimiento quo viene á proporcionarles instrumentos más per­
feccionados y  más eficaces para el logro de sus deseos, mientras 
miran con supremo desdón ó con indiferencia los esfuerzos de los 
pocos que conservan la intuición de la verdad y  tratan de dirigir 
su inteligencia hácia ella.

Sus religiones, falseados sus principios esenciales, petrificadas 
en sus dogmas, entregadas á las aparatosas ostentaciones de un 
culto cuyas claves hoy ignoran los mismos que lo practican, 
contrariados sus grandes y hermosos preceptos on el sentido de 
las corrientes perniciosas do la época, que debieran más bien 
fomentar el espíritu do los servidores de ellas para hacerlos 
tronar constantemente desde los púlpitos contra los vicios que 
imperan y  predicar sin trógua, con la palabra y  el ejemplo, la  
humildad, el sacrificio, la indulgencia, la tolerancia, el amor, la  
caridad, no responden ya, por aquel hecho, á su misión santa y  
redentora; y  el hombre del pueblo, el niño de las sociedades, al 
que os nocosario más que á nadie instruir en los sanos principios 
do la virtud, ya no tiene donde ir á iluminar su alma cuando el
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embate tío Ioh pnflíonoi» BÍBmprn i noi t»i« «,M 1̂, lo empuja hdi'i» 
«cndoroii entrav

ipio debieran fljai Ion rumbo* '»! r|(u, ¿eñnm pndi'Ttn
lillt'rlltt h{ IrtlUbU'll llAll |tO|.litio «lo VÍHfifl 11< «lo Itm Mugjjii
ntio Ion iinlloíihn ol elimino «lotnlo 00 «Hauentrn ni flalvndorV 

Nuo.itION lil.l OH) Ioh hoiiihroH tlol niHftmm, úpoOBU V Bfl eijtxórtii 
(>it motilo tltt osla o 11 iit%H 11 * i tt 11 o bi\Jn poilt l v (hiii* * miya nialóflos 
nombra Ioh oculta desde temprano Id lúa, m mis nIiii*t¡* tlopnns 
,i| Mitro IttH delirado* pAt al os ol fio!) oiOMlonii mi yo V1 oIo*I<* ni nlirt 
y tO'iiMimítlaM loa golfín tlol rudo ^edlllO |mdmn m>»)i<»I i* 0l etijuiiilo 
|toiCuino t|iio ou ol solio llttiittii escondido? ¡ Aipiiili'to sus florólas 
itl Ilegal t*l 1111 ■ 111 > • 111H, y n II i’Mt| II ti lr*t |oilnit| )H | iiall H'l'i pul Ion 
viento*, oo ii A sogurnmeuto i\ | * r< m 111 ■* i i: pluntiiH herniosas y IokmiaiiI 

Km necesario rOiPOlollRr, ni-¡ necesario qug ñor IIIi| til bombín 
pienso tpift ott os posible tlnjnr mío aplloaolAn |I)H tuneros t|Uo un 
voiTMtloa Hoya ofl lo nula lolloio tlol iiluin. I'm,, ello láñenlos qiin 
empeñarnos primero por penetrar 0fí esas profundidades que deben 
hoi' Iluminada* t'oii Im lila tío In |‘íU8ÓIt, y, t<on voluuliol limm y 
pornlHtonto, ottiiio ol minoro crjio imito hl<m tti vniio tlol 111 >r> 11 un «| tm 
trabaja, porsog uir allí la abundante vola «pin (n \ <>i Li i ti un Oin
mi sores ríeos y follona,

Sin 11 (ilion id a r tt| estudio do laa oloiiolai tm «• | Orden «n que no» 
•ea ponihlo hacerlo o pulula ol oual uoi idotamos arrastrados por
iiiiohl rita » ii t> I i 11 at* i t • 11 < *m O itiiitloiiolaa) tío laa o i’ t < <tt ú do la i l n< I lint i iría 
ní oIIun ii oh solicitan» alo tlojnr tío boj? hombres tltt lOOlodiul ó ma 
dcslos obroPÓBj ní aparlaruoi tlol rol que eMiamos llamados & ¡lea 
empeñar oit ul luiimliij t'Hftiroóiinmoa por QoiiouernoR ú lioiotroi 
mismos, oondloldn próvía para conocer a los danuls, y, do oso modo, 
v 1 1,111 apercibirnos dol feudmono, Iremos paulatinamente me 
Joraudo nuowiraH propias iMialldailoa y desenvolviendo las que 
tenemos poco 111 f\h ó menos ou estado latente, al m Imiiio lleinpo qno, 
oomo consecuencia do os te trabajo, sórlo y difícil, habremos cada 
uno conquiatiulo, por nuestro solo csfuerio, un Ideal que permaná 
cerA siempre Blondo un faro luminoso ou nuestra vida y que noa 
Apartará 6 esos senderos do travesía por los que hoy Incautos nos
lanzttino» oojnplapjóndouos con inocente empeño en recoger do >ui
orillan las VlstoHíia u . ,“• llorí n que en ollas crecen, poro ¡ay! venenosas
y sin tragan el a, -

Ai.KJANimo SortoNDO.
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LAS HASTCS DE LA EDUCACION

Cuando oí estudiante do teosofía dirige su atención hacia lo que 
No Ilnmn las cosas prácticas do la vida, trae, para el estudio de osas 
cosan, la inmensa ventaja que poseo un espíritu habituado, y consi­
dera al hombro como un sor cuya existencia puedo explicarse y 
cuya constitución, facultades y marcha en la evolución pueden s«r 
comprendidnH en una cierta medida. Hemcjante A uno de esos sol* 
dndos alemnnes que Invadieron la Francia en 1870, «abe encontrar 
NU cntnlno á través del país, pues ha estudiado la geografía y  co­
noce los puntos fuertes y los débiles para el ataque como para la 
defensa. Remojante también al hombre de ciencia, conoce las fuer­
zas en medio de las cuales y por las cuales puede obrar, y no expe­
rim enta simplemente por descubrir lo que se producirá, sino pro­
cede guindo por conocimientos acumulados antes. Ks por eso que 
puede avanzar con firmeza y con seguridad; conoce el terreno y  
escojo con cuidado los medios apropiados en vista del fin que se 
propone alcanzar.

No hay cuestión cuya importancia sea más vital que la de la edu­
cación; y  es natural que el tcosollstn traiga, sobre tal sujeto, las 
luces que lia recogido on el curso de sus estudios especiales. Ks, 
pues, con la ayuda de esas luces quo me propongo examinarla, 
exponiendo alguno de los resultados obtenidos.

Debemos considerar la educación bajo dos puntos de vista: como 
ayuda para o] Individuo en su evolución y como influencia en los 
relaciones del individuo con sus semejantes.

l.° fj(i educación comn ayuda para el individuo.—Cuando un niño 
liega ti las manos d e sú s  padres y desús maestros, trae consigo un 
carác ter que es generalm ente muy pronunciado: este es un hecho 
de una Im portancia fundam ental. Dejando de lado, por el momento, 
la educación dada por los padres en ln vida de familia, educación 
cuya im portancia es muy grande,—me ocuparé solo de la dada por 
el maestro.
. Este debe considerar il su discípulo como una individualidad en 
la c u a le s  de su deber desenvolver las facultades ya  existentes; su 
objeto no debe hct form ar un candidato m aravillosam ente prepa­
rado para los exámenes, sino ayudar l a  actividad individual á des­
plegarse arm oniosam ente, á desenvolver sus fuerzas con equili­
brio; debo esforzarse en cu ltiv a rla  razón de preferencia á la m e­
m oria, y on ejercitar las facultades do observación, de com paración, 
de ju icio , más bien que las tendencias á re tener y  ú re p e tir la  ex-
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ol ctttvMante do leu*„n.» dMjte mi atención hítela io«i'"' 
w  Hfttn» <*•** pWeitvmi de |lt «ubi, tuto, jhivh ol wtndlode e**»*- 
, v , I , - »  inmotum veníala «pti' un e*plriHi liaMnm.l,», \ e©0*í|
dental I-Miihiv «sintii un «0|> ,I„X„ .-mmoh.'I». puedo e\pliear*e V
n'u\« «Mtutltnoh'n, (Heultndea y marcha wi\ |n ov«dueldn pueden a,,r 
wWpWWMft* en m\i\ elerta medida. Mom.'Jnntn a uno do ...... «">'
«Irttlo* abúltanos «pío Invadirán» ln Ki im'lti en 1S,H, aaho om 'outn"
»n onmltto a llti\«ibt «11'| pal», pue* lio fetndladn |o ^co^rnim y en» 
©neldo» imnh'K fuerte* y |n« dehllo* para t'l nimpio emito p*m l»‘ 
«b'lV'Usa, S<M0»\|rtnto InmbbUi n| Ih'inl'i i' «lo oinm'iti, ooiiooo ln«
IM W\ Wl'illll lio In» Cítalo* y |»orlit« PIUlli'i pQfilt obrar, y lio 
rímenla •Implemento p««r tb'sonbrlr lo tjuo so producirá, s ino  pro* 
oodo Jftllad«' poi' Conocí mientes acumulados Millos, I1'* por r*o fjttfl 
puedo avanmir oou (Intima \ oou •ojruridadt conoce ol terreno y 
o*o«\|t' ootl i'ublw«l«t Ion )ne«lb»s apropiados oh vista ilol 11 ti «juo se 
propone alcanitnr.

No luvy ouosiion ouyo HnpoiiMuoln son mas vital que ln «lo laedu* 
ClteMtu y oh natural «pío «>l toosotUln l rabia» sobro tal sujeto, ln» 
lUlH'í iplO llM IV«'«\Jjblo OH ol OIU'HO «lo SIIS «'MUilti'S ospool.lll's. HtS, 
pitea» oou ln nymln «lo «'sus luco* «pío ino propoUjfO examinarla, 
exponiendo alguno «lo |«»s i'i'sitllntlos «dn cuidos,

Itebemo» eottsidorar l:i eduoftoldn b»yj«i «los puntos «lo vista: ooino 
nyinln pnrn ol Imllvl«lu«> ©ti »u ovolucldn y omito Influencia on Itxn 
relaeloucadel Individuo oou au* «iHttoJauh's.

1.'' /.O Ot#M«*ti«'t’an i'ihno ayudo />ur«J <7 iiuUi'idtnu ('n&ftdO un nlflo 
llo^a a la» mano» do sus pa«lrt'« y dosus maestro*, trae consigo un 
©arAeter «pto os generalm ente muy pr«munclado: este os un hoi'ho 
«lo una Importúnela t'uiulamomal. Ibyjando «lo |,h«Io, por ol momouto, 
ln e«luertCÍ«Nn «ln«ln por los pa«lre* on ln vida de familia, rducaolOn 
ottya im portancia o* muy gratule.—Uto ocupar»' solo «lo ln «Inda por 
ol ma*'*tro.

I >t«' «l«'l*«' considerar a sil dis«'ipnlo omito una individualidad on 
la c íta los «lo su dolmr dw«onvo1ver las rao ul indos y a  existentes; su 
©hjeto no «lobo s«>r torinar un onmli«lni«> mnrnvlllosnmont«' prepa* 
mdo p n rn  los «púnenos, sino .symlnrln noiividad Individual A dos. 
pl«'«ni>o nt')Hi'iii«'samoni«'. a dont*u\*«»lvor sus t'uor/as con o«pi¡n. 
brio; dobo wd\»r*ar*.o on oultlvav la ra/.an «lo preferencia A ln m««. 
moría, y on ejercitar ln* fttonHado» «lo obsorvncUln, do cotuparacldn 
«le.intolo, nuts bu'ii «pto las tendencias a retener y a re p e tir la  «>x-
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|,0 ación «I«• los hechos. ¡S|ra último sisfoi
■ ■  1  , , rIt >.,natf®fmRuncamll«tftto(,iéxito, el otro tomín un hombre loli/; aquél 1 i<>n j,0|. ^

un brillante diploma seguido do fracasos on la vid». . .  “ ni m ío trac un
resultado  m o d o so , poro una  com prensión  Nioiupro más coi i
dol "futido do la vida. Algunas voces un lu>iul>ro dotado di»'J * 
inteligencia excepcional unirá poderos intoloctualos bien oquílibra- 
dos y perfectamente desenviioltoH á Ion éxitos en los exámenes 
pero los brillantes triunfos de la Universidad son miiv freeuentc- 
mente los únicos éxitos en la vida, y el héroe de L  escuela se 
aplasta entonces después del esfuerzo, ó bien descubre que las 
cualidades (pie le son necesarias en la existencia no han sido de­
sarrolladas, por haber sido su «educación» dirigida exclusivamente 
por un solo lado.

E stu d ia r al ind iv iduo , reco n o ce r p a ra  lo que es más apto, av a­
d a r  al d esa rro llo  de sus ca rac te rís tic a s  folleos y rep rim ir el vuelo 
de las (pie no lo son, todo esto e x ig ir ía  una proporción más grande 
mi el núm ero  de los m aestro s  re la tiv am en te  al do los discípulos, 
asi como re lac io n es  más co n tin u ad as  en tre  los unos y  los otros 
que lo que lo son com unm ente  hoy. Esos son, sin em bargo, los 
resu ltados hácia  los cuales no debe cesar de ten d er el educador
teósofo.

Lo educación  no debe sor un lecho d<* P rocusto , sino flexible 
y  adap tab le : debo p ro c u ra r la d iv e rs id ad  en el desenvolvim iento 
m ás bien que im p o n er la u n ifo rm idad . E sta m an era  de ver está 
basada, naturalmente*, sobre  lo que sabem os sobre la  reencarna­
ción; es d ec ir que  ella  es u n  hecho y  que se debe a y u d a r  al in­
div iduo á a v a n z a r  en la v ía  que le es p rop ia  y  no aprisionarlo  á 
la fuerza d en tro  de ríg ido  m olde. La educación no debe seme­
jarse  al a rte  de la ja rd in e r ía  dol siglo X V III que to rc ía  los ár­
boles bajo form as más cu rio sas que  bellas; sino debe excitar á 
cada uno de estos,—como lo hace el a r te  m oderno ,—á desenvol­
ver su form a p rop ia  en la  a rm o n ía  de un c recim ien to  natu ra l.

E studiando la  constitución  del hom bre á fin de descubrir sus 
divisiones n a tu ra les  y  de lle v a r así ti cada una  de ellas el alimento 
ipie le conviene, encon tram os que su n a tu ra le z a  se descompone 
en cuatro  partos: La n a tu ra le z a  física,—la ac tiv id ad  corporal; la 
naturaleza em ocional,—los sen tim ien tos; la n a tu ra leza  intelectual, 
—lo» pensamientos; y la n a tu ra leza  e sp iritu a l que rep resen ta  las 
aspiraciones del hombre Inicia lo q u e  es m ás g ra n d e  que él mismo. 
Todo esto se encuen tra  en cad a  p ersona  form ando las partes in­
tegrantes de su n a tu ra leza  y la n eg lig e n c ia  de cad a  u n a  de ellas 
en la educación deja al hombre incom pleto  y falto del equilibrio 
necesario. La com prensión filosófica de la  n a tu ra lez a  del hombre



es lii Unica Kit'i' sólida dio su educación: dchcuion comprender
Mis tlhípÓsldOnt'S llUlct CÍO |IIh| iT iIcsniTolI i*I Il íMl |<t
un tes  (lo poden.' r e sp o n d e r  A ollas. Esta m an e ra  do etJinddefnr ul 
sor h u m a n o  oh hab itua l  al teósofo, quien estudia sus cuerpos, tí­
sico, astral y  m en ta l ,—y snho que estos tI«*iii*ii tjjjo se r  ru l t lv a -  
«los, doM'nvuelto*, o tin tío poder responder A las oxlgoitdws oro* 
o!outos dol Dios A vouir do) (pió son los Imurummitosí dol Yu 
t r ip lo  on el ottorpo causal.

Poro todo hóUibt'o, sin sor toósefo, pttodo e n c o n tra r  on si m ism o 
oso has do d isposic iones  d isi ln ta iuon to  doto m il and as: su ac tiv idad  
tísica, sus  emociones, sus facultados m óntalos v a lg u n a  cosa *|u •• 
ostA a r r ib a  y ni As nllA do todo esto do que  so sirvo y d ir i jo ;  él 
m ism o. Asi pues, en u n a  educación  en c am in a d a  filosófica ó ton- 
só tlcam ento , es ta  cu ad ru p lo  n a tu ra le z a  del hombro debe  sor reco­
noc ida ,  y  so debe  resp o n d e r  A ella  con una  cuadrup lo  educación: 
física, em ocional, m en ta l  y esp ir itua l.  No debemos descu ida r  
n in g u n a  p a r te  de este con jun to  lw\jo pona do d a r  una  educación 
Incom ple ta  y  do no l len a r  nuestro  d eb e r  bAcla el niilo.

JSdiicocii'in /V.v/Vif, — El cuerpo  físico (lobo sor llevado, d esa r ro ­
l lado  has ta  su m ás alto p un to  de acción, pues es el Instrum ento  
m a te r ia l  del hom bre  y la ac tiv idad  do esto sobro el p lano  físico 
esta  l im ita d a  por él; es tan ta  locura  despreciar lo  como transfo r­
m arlo  en fetiche. Nuestro  fin debe  ser  convertir lo  en el m ejor 
in s t ru m e n to  posible p a ra  nuestra  ac tiv idad , desenvolverlo  do la 
m a n e ra  mAs com ple ta  que  sea capAz do a lcanzar , p a ra  lo que  no 
d e b e  se r  ni c u idado  con exceso ni to rtu rado . La educación física, 
pues, es una  p a r te  In teg ran te  de una v e rdadera  educación. El oblo 
y  la vista  d eb en  e je rc i ta r se  en la percepción y en la ex ac t i tu d  do 
la observac ión ; los dedos, en la destreza y on la delicadeza del 
tacto: el cu e rp o  en te ro , on la g rac ia ,  en la a rm on ía  de los m ovi­
m ien tos . Este desarro llo  e lem enta l pe rtenece  al «lióme* y al 
« k in d e rg a r te n » ,  y debe te rm in a r  cuando  el niño ha a lcanzado  la 
e d a d  de  sie te  años. En segu ida  veudrAn, en la escinda, la g im n a ­
sia. los e jercic ios  y  los Juegos. El en trenam ien to  físico desenvo l­
verá  la v ivac idad , la ag il idad , la flexibilidad, la fuerza, la destreza  
y la g rac ia ,  y el hom bre  cuyo cuerpo  haya  sido conduc ido  do ostft 
m a n e ra  ten d rá  e n tre  sus sem ejan tes  una  situac ión  m uy d ife ren te  
d e  la de aqué l q u e  lia pe rm anec ido  torpe, lento, débil, sin g ra c ia  
é in d o le n te .  El cue rpo  es un an im al al q u e  es necesa r io  a d ie s t ra r  
con c u id ad o ,  y  al qu e  no se le d e b e  a b a n d o n a r  A si m ism o, (¡raoins 
A la f lex ib il idad  a d q u ir id a  en la jo v e n  edad  se le p od rán  im poner  
en el m o m en to  conven ien te  buenos hábitos, y  estos IlegarAn A ser 
u n a  s e g u n d a  n a tu ra leza .  Es m e n e s te r  aco s tu m b ra rse  A c o n te n ta r -
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nos con las condiciones on las cuales se encuentra mientras su pro­
pietario no trate de cambiarlas; ti soportar las privaciones, ti ser 
sufrido y paciente. Se le debe dar un alimento simple, ni muy 
abundante ni demasiado medido, sin o Ampliamente suficiente para 
fortificarle; que sea agrndablo al paladar sin ser lujoso ni estimu­
lante. Adenitis, es preciso habituarle ti una limpieza escrupulosa, al 
orden y ti la regularidad.

Tal es, brevemente esbozada, la educación física que todos de­
bieran recibir. La concerniente ti la vista, al oído y al tacto será 
dada más tarde según las capacidades de cada uno por medio del 
dibujo, de la música, de los trabajos manuales.

Educación emocional—Las emociones son aquella parte de la na­
turaleza' humana que nos une ti los otros por la afección y el 
amor y nos aleja por el antagonismo y el ódio. Todas las relacio­
nes entre el hombre y lo que le rodea reposan sobre los sentimientos, 
y las emociones no son otra cosa que sentimientos razonados. De 
las relucí mes del hombre con sus semejantes derivan obligaciones 
ó deberes; la tendencia constante Inicia estos deberes es en el hom­
bre una virtud, mientras que la tendencia constante ti rechazarlos 
es un vicio.

Así, la educación moral es la cultura de las emociones y sus re­
laciones con la naturaleza emocional son las'mismas que las de la 
cultura del espíritu con la naturaleza intelectual. Aquella natura­
leza constituye una parte integrante de la constitución del hombre, 
y para nuestro gran peligro la abandonamos sin cultura. La socie­
dad humana,—que es el conjunto de las relaciones que los hombres 
tienen entre sí,—reposa sobre ella y toda la evolución social de­
pende de la manera como es practicada su educación. Es esta una 
objeción definitiva ti todo plan educativo que no comprenda la en­
señanza moral en su programa.

Las emociones no cultivadas son mtis peligrosas que las faculta­
des mentales no evolucionadas, pues las primeras son activas, 
m ie n t r a s  que las otras quedan entorpecidas; aquellas son destruc­
t iv a s ,  e s ta s  se  mantienen simplemente negativas; las unas son re­
b e ld e s  ti t o d a  influencia, mientras que las últimas son pasivas. I)e 
allí,  la  i m p o r ta n c ia  enorme de la educación moral. Es particular­
m e n te  n e c e s a r io  q u e  el tcosoíista pruebe bien el valor de esa edu­
c a c ió n ,  d e  e sa  c u l t u r a  do la naturaleza emocional y  que Je asigne 
asi el p u es to  d e f in i t iv o  que debe ocupar en el desenvolvimiento del 
h o m b re  considerado bajo el punto do vista filosófico.

M ien tra s  que generalmente se reconoce como necesarias la edu­
cac ión  t ís ic a  y la intelectual, se deja do lado, la mayor parte de las 
voces, a cultura do las emociones y su relación con la moralidad.
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ración Intelectual delm ser haaor dol hombre una criatura do recto
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juicio, capa/- de razonamiento, do observación, ou voz de lanzar en 
ol mundo una enciclopedia perfecta; ella debo poner al individuo 
en condiciones propias para el rol que llenará en la vida y falta 
por eso á aquel fin cuando hace por lo contrario un brillante in­
capá z.
■ Educación espiritual—Esta llave de bóveda de la educación es 
al mismo tiempo la parte más importante y las más difícil. Debe 
debutar por una enseñanza religiosa, simple, entremezclada de 
moral, pues la naturaleza espiritual del hombre está influenciada 
por las vibraciones d é la s emociones (¡levadas. Que el alumno con­
sidere la religión como el resorte principal en la vida de los hé­
roes, y  que ella vaya siempre asociada en su espíritu con el he­
roísmo, con la fuerza y con la ternura. Que aprenda ú adorar á 
Dios como al ser que resplandece bien arriba, bien más allá de 
las más elevadas criaturas; que lo adore como Padre, Protector, 
Amigo; como la fuente de todo lo que hay de mejor en él; como 
el Sol de todos los mundos, el Señor de vida, de alegría y de be­
lleza, el Sostén en el dolor, la Luz en la obscuridad. Que su me­
moria recoja los extractos de las grandes y nobles obras poéticas 
donde domina una profunda piedad. Que los Maestros de la Sabi­
duría que han dado al mundo las religiones sean para él objeto 
de una respetuosa adoración; que los considere como los intérpre­
tes vivos de la sabiduría y  los Maestros espirituales de la huma­
nidad. Que más tarde aprenda á meditar cada día un corto instante 
y  que la adoración y la meditación venga á ser una parte inte­
grante de su vida, la expresión natural y necesaria de su «yo» 
más elevado. Así serán colocados los cimientos sobre los cuales 
podrá construir su vida espiritual; pues cada hombre debe edifi­
carla él mismo, y  el maestro, por elevado y  abnegado que sea, no 
puede hacer otro cosa que indicar la vía.

2o La educación como influencia en las relaciones del hombre con 
sus semejantes.—Las individualidades dirigidas del modo que rá­
pidamente queda esbozado, serán aptas para constituir una socie­
dad más elevada que la de nuestros días; pero hay que agregar 
que de su educación deberemos eliminar el espíritu de competencia, 
y esto principalmente en los cursos superiores. A los mejores 
alumnos se les debe enseñar á esforzarse por elevar el nivel de su 
clase, |  ayudar á sus compañeros más débiles y  menos capaces» 
á levantarlos hasta ellos en lugar de triunfar de su inferioridad y 
para ello hay que dirigirlos hacia una mutua solidaridad hacién­
doles considerar á su clase, su escuela, su colegio, como una gran 
personalidad de la que hacen parte y cuyo honor y prosperidad 
tienen que serles queridos. Lo que los estimulará á hacer bien
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(Ooucluslóñ)

Sin embargo. es Innegable que la ciencia ha liccho milagros por 
la  humanidad, en este siglo especialmente, Mr. Berthelot, uno 
>le los químicos más eminentes de nuestros tiempos, hacía no tar 
que no había nada tan sorprendente como la diferencia entre la 
era moderna do ciencia aplicada durante los 75 últimos años y el 
cnte.ro desarrollo de la raza en los 6000 años anteriores «una dJ- 
«. feroncia tan marcada que es como si un nuevo hombre fuera 
« creado sobro una nueva tierra, y la organización soeinl entera 
« transformada en medio de condiciones para cuya comprobación
« no onecería el pasado ni datos ni precedentes sugestivos»........
« siendo un bocho sin precedentes en la historia humana la pre- 
« serte  y continua intervención de la ciencia en la vida de lo* 
« hombres ». Teniendo en cuenta una exageración fácilmente 
explicable por lo que toca á la historia de nuestra raza ac­
tual, tiene probablemente rozón el eminente sabio aunque sea 
algo difícil para un teosoílstn el admitir sin reserva que la actual

(I) Véase <A aíiiu. I da Cu n . a o e f.ru i a
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perfección do In ciencia y su Intervención en In vfdn diaria *'•*
• aln>olut.ntnrnto »ln precedentes * ó q'tío no ha ya nunca h ahtdfí 
en In historia dría  humanidad épocas previas ó ciclos—por ejem ­
plo en el glorioso apogeo de la cuarta raza—en que la cíenCl» 
m* haya encontrado tan adelantada materialmente como ahora ó 
tal vez más; pero el recnerdo do los hechos no ha dejado trazos 
Aiera de la historia tcosófien. Por otra parte, no se puede negar 
que por muchas que sean bus conquistas, la ciencia moderna lia 
sido aplicada exclusivamente A beneficiar al hombre física y ma­
terialmente, tí procurarle la satisfacción de todos sus deseos y ne­
cesidades materiales y que ella ha hecho posible la caída, la 
opresión de muchos en provecho de unos pocos, mientras no ha 
hecho seguramente nada paro uunientar la espiritualidad humana 
ni aún su moralidad. Al contrario, lo mayor parte de sus tendencias 
de los últimos uftos han sido las de hacer olvidar al hombre que 
tiene un almo, de hacerle creer que es solo materia, que solo 
tiene necesidades materiales cuya satisfacción sería el summum  
b onum  de una vida que desaparece con In tumba.

Esa posisión materialista de la ciencia fué bien y claramente de­
finida cuando la teosofía por primera vez se presentó A la gene­
ración actual. La dispensación do las enseñanzas teosóficas fue acor­
dad» con el objeto de contener y destruir los efectos nefastos de las 
ideas materialistas que predominaban entonces. Es asi que II. P. B., 
el apóstol de los maestros fuó obligada á ser un gran iconoclasta 
científico, y  en su D octrina  Si e n  ta  y en Is la  s in  n  lo  como en Z/ueíf< r, 
tuvo que combatir con bastante severidad muchas teorías científicas 
erróneas que han sido repudiadas después, ó han caído gradualmente 
en desuso ó han sido corregidas gracias A los estudios constantes 
V A los descubrimientos nuevos de otros hombres de ciencia. 
Como lo dice últimamente el profesor John Mackenzíe, H. p. B. 
tuvo que censurar « muchos de los puntos débiles de la ciencia,
« lo absurdo de un gran número de sus teorías y sus propias
• c o n tra d ic c io n e s  y ¡que grande era la anarquía que prevalecía 
< en el mundo científico con respecto ú muchos de los problema
• iiiHK importantes de la ciencia! » Durante el apostolado de 
H, 1*. B. tímidos amigos de la causa le pidieron repetidas ve­
ces que b<- esforzarse por « armonizar » las enseñanzas teosóficas 
r«,n ios de l a »  teorías científicas reinantes, y, naturalmente, eso 
tto |e Alé posible.

l 'e ro ,  desda los tiempos de II. I\ B, la actitud entera de la 
ciencia ha cambiado rápidamente, como ella lo predijo; las 
antigua* teorías escépticas y materialistas se están modificando 
tan radiiaillo ntt que sin que ios mismos subios se den cuenta
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«ota, corroborando teoría*, atlnnaolono!» y opiniones itboaiüflaas, 

mucho* do *n* representante* omlnouio* N„ |uin om(. 
teo*otl»ttt»» declarados y han Ingroando on 
Uva*, $ eatn evolución gradual do la 

\» < que nÓ puedo dejar do sor do gran provecho para jR huma­
nidad, debe no»' lamido» do oonvouhmola inilimt para |o« sabio* 
y para Ion toosolUtn». Ayudan! A OontrniTQitar lo« peligro* quo 
nua ciencia mal dirigida atraería «obre la humanidad, g§ ,q (>H. 
iaiU> actual |In u ea iro  «ogro || |d o m a te r ia lid a d , oon ana poligTos 
pv\>pov(do»»doa a lo* projfrMOlfttlllllrubli'i» ivlQftllindo* nltlmanomlo 
oo civil», nciou, a i* toa y Otcnota* * ouamlo loa poderes (|,.| vapor 
« y do la elootridad han ahlo romioltados do las miados olvidadas,

la historia do diez mil aflo* desenterrada oon Construcciones 
* imperecedera* guardadas o»» |sja entraña* do la tlorru y  oiwmdo 
í el siglo MX va |  torminal'»»» oon una mnia do hoohoi niuravi- 
& lioso* y abrumadores, do Invonolonos oioutíllOR* «pío nos nor- 
- prondon casi diariamente, sin oontar los proaAglos do desou* 
£ bríndente* aterradores que tooan casi A lo sobrenatural y  nos 
« amona/an A onda mo»»»o»»to

l*o»o e>. precisamente á causa do ostos dosotihrimíontos fatulos 
y amonaradoros, onsi sobrenaturales, quo los Adoptos que los pre­
vieron vooonooioron la nooosldml do puhlioar—oomo lo hioioron — 
la> om»oílan*as do la teosofía oon ol tln do ovitar on lo posihlo A 
la humanidad los polleros quo dohon acompañarlos. El hombre 
dobo s('»' iluminado por la revelación oculta. Do otra mauora 
oí» su ignorancia, JugarA oon las nuevas fuerzas, oon los nuevos des­
cubrimientos, oomo un niño eon la pólvora y las oonsecueucias 
ile olio senil» terribles.

Afortunadamente, semejante A una inundación que todo lo in­
vado, la tsosofíu so oxtioudo rápidamente por ol mundo, A un grado  
tal quo—oomo lo doola un librero—ha llegado A ser un elemento 
importante de la literatura oorrlonto.

11. P. B. dijo quo de la acogida dispensada A sus primeros vo­
lémonos, dependería quo otros fueran publicados. Esta acogida 
debo haber satisfecho A los Maestros que inspiran el movimiento teo- 
sófleo,'desdo el momento que no solamente el tan osperado 3.or tomo 
de la Doctrino Secreta ha sido publicado simultáneamente en In­
glaterra y América, sino que además varios fragmentos también 
lo han sitio de enseñanzas importantes, quo han levantado muchos 
velos ocultos tío los que no so había hooho roferenoia en las primeras 
publicaciones. Bastaré mencionar los estudios sobro el Plano As­
tral y  Devuchan, é el Mundo antiguo y  sus Habitante?, y  las
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I *  m ateria  de estas ultim as obras m erece an a  mención al m .  
sor, porque otra ve* más han obligado á I* ciencia á inclinarse 
ante la* enseñanzas teosóficas. Estas han proclam ado siempre 
qac el hombre, como todas las cosas anim ada- ó inanimadas, 
está envuelto, rodeado por una em anación compleja y muy sutil 
que—para los ojos del vidente—es no solam ente luminosa sino 
coloreada por los colore* iu á s  variado*, los que indican nuestras pa- 
«ione-, ideas y constitución. N aturalm ente, los sabios materialista* 
que están lejos de ser dotados de una visión clarovidente—visto que 
las tendencia* m aterialistas destruyen las facultades psíquicas—y 
por consiguiente no pueden ver el aura  de nn hombre ó de ana 
m ujer,niegan atrevidam ente la existencia in totnm. Pero últimamente 
ha venido la p laca fotográfica—este pequeño instrumento que no 
puede m entir (según la expresión de un entusiasta) y ha revelado ya 
unto* cato* imperceptibles aún con la ayuda del microscopio y 
del tel«**cópío,—< -ta pequeña hada que nos ha dado la Imagen 
de millonea de estrella* cuya lux no afecta nuestra visión, ni se 
alcanza á ver por medio de nuestros otros Instrumentos—certi­
ficando la existencia del aura. Después de un estudio especial de In 
materia, un médico de Paría, el doctor Baraduc, ha sido recompen­
sado *m sus esfuerzos con la obtención de una serio de magnifica, 
fotogrnflaa, algunas de las cuales han sido publicadas ya en un 
lib ro  interesante que d« claramente impresas la. auras de varia- 
persona» con las variaciones debidas á los tendencias ó pasiones, 
ideas y emocione* del sujeto (Th. XVII 1. 182, Lucifer XVII Octu­
bre, Th. Austr, 102).

Loa últimos estudio* de este médico lo acorean cada vea más á 
la» aserciones teosóficos y  una legión de fotógrafo» IhinetM*, 
rusos y  alemanes, siguiendo sus huellos, ae esfuerzan por obtener en 
san enmares formas de pensamientos y  otras coses Invisibles é  fe 
visto ordinaria.

Ademé*, caai ,al mismo tiempo, un psicólogo americano, el 
doctor E. Galas, informó; 1.® que las emanaciones meterfnlet 
d» Ion cuerpos viviente», ó lea «uros inferior**, difieren según

VB 4b» Se*4 arases. *er a. H n|»n
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los estados de la m ente  ó las condiciones de la  sn lnd  física. 
2.° quo estas em anaciones pueden  se r com probadas p o r las re a c ­
ciones qu ím icas de c ie rtas  sales do selenlo . 3.° que estas re a c ­
ciones son ca rac te rizad as  por varios tin tes de color, según  la  
n a tu ra lez a  do lns im presiones m eutales. 4o que cu a ren ta  d ife re n ­
tes p roductos do la  em oción, como él los llam a, lian sido obtenidos ya.

Esto os u n a  n u ev a  confirm ación, po r una  au to ridad  científica, de 
las aserciones ocultistas.

Asi no es posiblo y a  m ira r con desdén Jas científicas descrip ­
ciones teosóficas del au ra  y  de sus variaciones p roducidas por im ­
presiones buenas ó molas, que m uestra  al hom bre in te rio ren  su ver­
d a d e ra  desnudez, lo mismo quo los rayos X. do R ontgen lineen 
v e r  su esqueleto. Ahora, adm itiendo que h aya  un g ran  núm ero de 
sensitivos que puedan perc ib ir esta aura, el resultado será  siem pre 
uno. Todo crim en ó hipocresía  serán inútiles cuando el hom bre 
sea capaz de v e r A los demás exactam ente como son, no como se 
esfuerzan por aparecer. Esto pondrá al mundo en vísperas de una 
revo lución  psíquica como lo da A entender el ocultismo y  como 
lo p red ijo  la Biblia refiriéndose al tiempo en que «los hombres irán 
y  vendrán  y  el saber aum entará  », como seguram ente es el caso 
ahora.

VA. M a r q u e s .

CÓMO AUMENTAR LA ENERGÍA HUMANA? (1>

COMBUSTIÓN D E L  NITRÓGENO ATM OSFERICO

Del p un to  de  v is ta  gene ra l ,  no hay , en rea l id a d  sino dos m edios  
d e  a u m e n ta r  la  m asa  de la  h um an idad :  I o se cundando  y  m a n te n ie n ­
do  las  fuerzas  y  condic iones  que t ienden  á ese aum ento ; 2o obrando  
p o r  r ea c c ió n  ó reducc ión  sobre  las que  t ienden  A d ism in u ir  la  m asa .  
L u e g o  es ta  s e  a c re c e n ta rá  si uno  se ocupa  con c u idado  de l a  lii-

( l  ) En el presente articulo, debido á la  pluma de uno de los primeros electricistas 
del siglo, riva l de Edison, parece considerarse & la humanidad como & un montón de 
hongos para cuyo aumento y  buen desarrollo cb preciso colocar ú la tierra en quo 
se encuentran en condiciones especiales y  tratar dichas plantas según métodos y  proce­
dimientos determinados.

Naturalmente que participando de opuesta manera de pensar respecto á la naturaleza 
del hombre, cuyn existencia y  propagación sobre el planeta responde felizmente ¡Si cau­
sas y  á leyes de órden muy diverso ae las que Tesln supone, no publicamos el trabajo 
del renombrado fisico porque sus conclusiones nos hayan seducido, si bien estamos 
completamente conformes, por razones distintas, con las prácticas en aquél recomen­
dadas y  cuyo ejercicio no puede menos que traer grandes ventajas á la humanidad y  
desarrollando sus energías; lo hacemos porque en el cuerpo de ese estudio se sostiene 
una cantidad de ideas y  hechos observados por la ciencia contemporánea que vienen & 
comprobar, una vez más, las afirmaciones constantemente repetidas por los escritores 
teosóficos, especialmente por H. P. Dlavatsky.—.V. de la D.
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g’iono, di* la  a lim en tación  su b stanc ia l, cío la m oderación y do l 
regularidad do rég im en  y cosí tim bres, d«d foinoiito d<.| | a t r | lno°n[0U 
do la conolonznda educación  Infantil y do la o b m rvancia  do todo’ 
los preceptos do la .salud, á los <|Uo pueden añ ad irse  los do la ro" 
lición, Poro on esté agl’Qga<|J do u n a  nuovn m asa ú la ya existente 
tros casos so p resen tan  do m odo Igiíiaí:

O bien la musa ab ro g ad a  (hoto la m ism a velocidad  f e  | a fifuaa 
ya adquirida;

O bien osa velocidad os m nnor;
O os mayor.
Para formarse ¡dea do la importancia relativa cío estos tros en- 

sos, imagínese un tren formado de cien locomotoras, por ejemplo, 
y lanzado por una vía, y supongamos que pura aumentar la energía 
de la masa 011 movimiento, se le agregan todavía cuatro locomoto­
ras. Si estas cuatro ultimas se vuelven con la misma velocidad que 
las del tren, la onorgía total será aumentada en la proporción de 
*1 o/o. Si no tienen nula que la mitad de esa velocidad, el aumento 
no sotó sino de 1 o/o; si su velocidad es doble do la velocidad pri­
mitiva del tren, el aumento de energía será do 10 o/o. Este cálcu­
lo sencillo demuestra que os do máxima importancia agregar una 
masa de velocidad superior. Además, si, por ejemplo, los hijos tic- 
non el mismo grado do instrucción que los padres—os decir, si se 
trata de una masa do «igual velocidad»—la energía no aumentará, 
sino proporcionalmcnlo ni número agregado. Si son menos inteli­
gentes ó adelantados, ó si se trata do una «velocidad menor» no 
habrá sino una reducidísima ganancia do onorgía. Poro sí son mu­
cho más adelantados, ó soa el caso de «volocidad superior», la nue­
va generación aportará un contingento considerable á la suma to­
tal de la energía humana. Toda adición do masa de «velocidad me­
nor», salva la cantidad indispensable exigida por la ley traducida 
en el proverbio mcns sana in corporc sano, debe en consecuencia 
ser enérgicamente combatida. Por ejemplo, el simple desarrollo 
muscular, como sé practica en algunas do nuestras escuelas, y que 
yo considero equivalente á un agregado de masa de «monos velo­
cidad», no me parece que deba recomendarse, aunque mi opinión 
haya sido distinta cuando yo mismo ora escolar ó estudiante. El 
ejercicio moderado que establece justo equilibrio entro el espíritu 
y el cuerpo, haciendo producir á la gimnasia su resultado más 
eíicáz, es naturalmente el primero de los deberes de la oducación 
física, pero conviene recordar quo esta educación debe tener por 
objeto aumentar la «volocidad» do la masa agregada á la ya exis­
tente.

A la inversa, es casi inútil decir que todo lo que es contrario A



las leyes de l& lii^ionc y do lo morid religiosa, no tiende sino A 
disminuir lo masa de la humanidad. Las bebidas alcohólicas, el 
vino, té, café, tabaco y otros estimulantes contribuyen A abreviar la 
vida de muchos individuos y sólo deben usarse moderadamente. 
Xo creo, con todo, que las medidas de rigor que supriman hábitos 
adquiridos cu el curso de muchos generaciones ge puedan aprobar. 
Ks más prudente predicar la moderación que imponor la absti­
nencia. Nos hemos acostumbrado ti estos estimulantes y si se quie­
ren introducir reformas al respecto no se puedo hacer sino lenta y 
gradualmente. Los que dedican toda su consagración A estas cru­
zados podrían aplicarla más útilmente A proporcionar A los consu­
midores, por ejemplo, agua pura.

Para un individuo que muere por abuso de estimulantes hay mil 
al menos que sucumben por las consecuencias fatales del uso de 
agua contaminada. Este liquido tan precioso, que dia A día nos 
infunde nueva vida, es también el vehículo principal para que 
entren A nosotros la enfermedad y la muerte.

Los gérmenes destructores que transporta en nuestro cuerpo son 
enemigos tanto más terribles cuanto que llevan A cabo su obra 
funesta de manera imperceptible. La máxima mayoría de las gentes 
son de una ignorancia crasa, de una imprudencia absoluta al beber 
agua y las consecuencias de esto son tan desastrosas que un filán­
tropo no podría emplear mejor sus esfuerzos que ilustrando este 
punto á los que se suicidan inconscientemente. La purificación sis­
temática y la esterilización de las aguas potables aumentaría consi­
derablemente la masa humana. Sería necesario establecer el pre­
cepto riguroso—hecho obligatorio por la ley—de hacer hervir ó 
esterilizar de otra maneta el agua que se bebo en las casas ó en 
las fuentes públicas.

No basta filtrarla para garantirse de los gérmenes infecciosos. 
El hielo destinado al uso interno no debiera prepararse sino artifi­
cialmente con agua perfectamente esterilizada. Todo el mundo ad­
mite la necesidad de eliminar los gérmenes patógenos que arrastra 
el agua de las ciudades, pero generalmente se hace poquísimo por 
remediar las condiciones existentes y por otra parte no se conocen 
todavía métodos satisfactorios para esterilizar el agua en grandes 
cantidades. Gracias á la electricidad aplicada se está actualmente 
en aptitud de producir ozono barato y en abundancia y habría 
gran provecho en multiplicar el empleo de este desinfectante ideal 
que parece ofrecer la solución más ventajosa de este grave pro­
blema.

El juego, la fiebre de negocios, la sobrexcitación, sobre todo en 
los templos de la Bolsa, son también causas de una gran reducción
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on hum ana, tanto mayor Abanto que lo» Individuo» de qm
so traía representan unidades do valor suporto r« La Ignorancia en 
cuanto ;\ la observación do las prim eros síntomas do una onfartne- 
dad y la descuidada nogllgonciu al rospooto constituyen igualmente 
factores importamos do m ortalidad. Notando atentamente toda He­
nal nueva do la aproxim ación do un pollero y haciendo enneinnzu- 
damonto todo ol osfuor/.o posiblo para evitarlo, no seguimos única* 
monto las sabias leyes do la higiene en el interés de nuestro blonw* 
tar y en vista del éxito do nuestros trabajos, sino que llenamos un 
deber moral do prim or orden, pues todo hombro debo considerar á 
su cuerpo como don precioso que le ha sido hecho por una bondad 
soberana, como maravillosa obra artística do incomparable belleza 
y do m aestría superior A toda concepción humana, poro tan deli­
cada, tan frágil que una palabra, un soplo, una mirada, nada más 
que un pensamiento, pueden hacerla peligrar. El desaseo, engen- 
tirador de la enfermedad y de la muerte, es no solamcnt destructor 
sino inmoral. Poniendo nuestros cuerpos al abrigo de infección, ñon- 
servándolos sanos y puros, atestiguamos nuestro respeto por el don 
que nos ha sido hecho. Y, en este sentido, cualquiera que observa los 
preceptos higiénicos ejecuta un acto piadoso. La relajación de la 
moral es igualmente un mal terrible que envenena á la vez espíritu 
y Cuerpo y que, en ciertos países, reduce considerablemente la 
masa humana. Muchas de nuestras costumbres, de nuestras ideas, de 
nuestras tendencias actuales no pueden producir sino resultados 
lamentables, mórbidos ó mortales. Asi la educación social de la mu­
jer, el feminismo que quiero apartarla do los deberes de la familia, y 
de ella hacer un hombre, no puedo más que alejarla del ideal ele­
vado que representa, disminuir su poder creador, su expresión esté­
tica, y causar la esterilidad, el debilitamiento general do la raza.

É♦ *

Fácil seria enum erar  mil otros males de la sociedad actual, pero 
no quiero insistir aquí sino sobre la carencia de alimentación que 
r» sulla de la pobreza, de la desnudez y del hombre. Millones de indi­
viduo» m ueren actualm ente  por falta de alimentos y  hacen dismi­
nuir de esta suerte la cifra de la masa. A despecho de toda» las 
obras organizadas por la filantropía, de todas las instituciones de 
caridad, hay siempre uu coeficiente enorme do indigencia. No ha­
blo «le la falta absoluta de alimentación, sino de la carencia do 
alimento» sanos y verdaderamente nutritivos.

Poner al alcance de todos una alim entación buena y abundante 
es ciertamente uno de los problem as más im portantes de la actúa-
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lidad. En tesis general, la cria do ganados un mayor escala no 
resolvería el problema, desdo que, como lio explicado amos, esto 
medio no podría dar más resultado que agregar una masa de «ve. 
locidad menor*. Valdría más, do seguro, aumentar la producción 
do legumbres, y soy de los que piensan que el vegetarismo no 
puede menos que traer consecuencias felices combatiendo la cos­
tumbre esencialmente bárbara de comer carne de animales. Está 
probado hoy que el hombre puedo limitarse perfectamente á una 
alimentación vegetal sin que su organismo y sus trabajos sufran 
por ello. No es ya esto teoría sino un hecho. Muchas razas que viven 
exclusivamente de plantas son superiores á otras en fuerza física. 
Es indudable que la alimentación vegetal, por ejemplo la cocción 
de avena, es mucho menos costosa que la carne y que determina 
una constitución física |  intelectual mejor. La alimentación vegetal, 
además, afecta mucho menos nuestros órganos digestivos y, po­
niéndonos más contentos, más sociables, produce una suma de bien 
inapreciable. También debieran emplearse todos los esfuerzos en 
poner término á la feróz matanza de animales, que no puede sino 
hacer crueles nuestras costumbres. Para combatir en nosotros los 
instintos de la bestia humana, debiéramos ante todo atacar el mal 
en su origen y operar la reforma radical de nuestra alimentación.

Parece no haber necesidad alguna filosófica de nutrirse. Se con­
ciben bien seres organizados viviendo sin alimentos y sacando 
toda su energía del medio ambiente en vista del cumplimiento de 
sus funciones vitales. El cristal nos presenta ejemplos de la exis­
tencia de un principio vital que trabaja en su formación y, aunque 
nada comprendamos de la vida de un cristal, por eso no es menos 
ser viviente. Puede haber, además de los cristales, otros sistemas 
materiales de seres así individualizados, quizás de composición ga­
seosa ó compuestos de una substancia todavía más ténue. Esta po­
sibilidad, digamos más bien esta probabilidad, no nos permite negar 
apodicticamente la existencia de seres organizados sobre un pla­
neta, simplemente porque las condiciones de la vida no son para 
ellos tales como las concebimos para nosotros. No podemos siquiera 
afirmar con seguridad positiva que no haya algunos.de estos seres 
en el mundo que habitamos, en medio de nosotros, , pues su consti­
tución y  su manifestación de vida pueden ser tales, que sea impo- 
ble verlos, en el estado actual de la ciencia.

La producción de alimento artificial como medio de aumentar 
la masa humana asalta naturalmente al espíritu, pero las investi­
gaciones hechas teniendo en vista esta clase de alimentación no me 
parecen racionales, al menos por el momento. Es muy dudoso que 
alimentación semejante responda & nuestras necesidades. Nosotros

13J9
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somos Ja rcKuHantO fílglos di; adaptación co n tinua  y no pf)(j( 
moh cambiarnos radicalmente sin exponernos á consecuencia* imt,rr, 
vistas y, según toda probabilidad, d esastro sas. No podría ácónRf> 
¿Jarse la ten ta tiva  de un experimento tan Incierto. El mejor modín 
á mi ver, para poner obstáculo á la propagación del azote, Hería 
llegar al aumento de la productividad del suelo. P a ra  eso la con. 
Hcrvaeión do bosques es de u n a  Im p o rtan c ia  (pie nunca podría  pre. 
gonarso bastante y, conjuntamente, la u tilizac ión  de la fuerza 
hidráulica para la trasmisión eléctrica, dispensando de la combus­
tión del carbón y permitiendo de este  modo salvaguardar las selva-, 
debiera recomendarse. Pero en esto también, com o en todo, hay 
límites que no so pueden pasar.

* *

El aumento material de la productividad del suelo no puede 
obtenerse á menos de hacerlo más fértil por los medios más eficaces. 
La cuestión de ln producción alimenticia tiene atingencia de esta 
manera con la del mejor modo de fertilizar el suelo. La constitución 
de este permanece siempre en el misterio. Explicar su origen equi­
vale probablemente, á dar la explicación de la vida misma. Hubo 
un estado de cosas inexplicado y un principio nuevo entró en acti­
vidad, y se formó la primera capa geológica que podía soportar 
organismos inferiores como los musgos. Estos organismos, con su 
vida y su muerte, agregaron al suelo un poco más de sus cualida­
des propias para el mantenimiento de la vida de los seres, y otros 
organismos de orden más elevado pudieron entonces existir, y asi 
progresivamente hasta que finalmente la planta en su desenvolvi­
miento completo y la vida animal estuvieron en estado de mostrarse 
en pleno vigor. Pero aunque las teoría no concuerden aun hoy, en 
lo concerniente á los medios de fertilización, es un hecho absoluta­
mente averiguado, que el suelo no puede entretener indefinida­
mente la vida y que es necesario encontrar un medio cualquiera 
de restituirle las substancias que le han sido extraídas por las 
plantas. Las más ricas y apreciables de estas substancias son los 
compuestos de nitrógeno y su producción barata es en consecuencia 
la llave de la solución de este importante problema de ln alimenta­
ción. Nuestra atmósfera contiene una cantidad innngotable de nitró­
geno y si se pudiera combinarlo con el oxígeno y producir estos 
compuestos, resultaría un beneficio incalculable para la humanidad.

Ha mucho tiempo que esta idea ha estimulado la imaginación 
de los sabios, pero no se ha encontrado ningún método eficaz 
para obtener este resultado. El problema, por lo demás, se ha-
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hiu hecho pk tromntlamonto «Ilfícil á causa do la extrema in e r­
cia del n itrógeno  que so resiste A oomb litare! aún eon el oxígeno. 
I*.to aquí la e lec tric idad  viene on nuestro  auxillu: las afin i­
dades t|u i ' daorinon on ol elem ento, so desp ie rtan  inodiHnto uno 
corriente e léc trica  de calidad  convonionto. Del mismo modo quo 
nn trozo do carbón ha estado sin quem arse en contacto con rd 
oxígeno du ran te  siglos, se com binará  con él una vez en ignición, 
a»i tam bién el n itrógeno excitado  por la electricidad  se quem ará. 
No he tenido éxito  sin em bargo  en p ro d u c ir descargos eléctricas 
que  exciten  bien, efectivam ente, el n itrógeno  atm osférico, sino en 
fecha re la tiv am en te  recien te , aunque hubiese m ostrado en m ayo 
de 1801, en una conferencia, una  nueva form a de descarga  ó do 
llam u e léc trica  llam ada «fuego de San  Tolmo» que no solam ente 
puede p ro d u c ir ozono en ab u n d an c ia , sino que posee tam bién 
como lo he m ostrado d istin tam ente, la propiedad de ex c ita r afi­
n idades quím icas. Esta d escarg a  ó llam a no tenía entonces más 
de tres 5 eu atro  pu lgadas inglesas de longitud, su acción quím ica 
era m uy débil y  como consecuencia, el modo de oxidación del 
n itrógeno  m uy dispendioso. Se tra tab a  de lleg a r á d a r m ayor in­
tensidad  á esta acción. Y evidentem ente era  necesario  p roducir 
co rrien tes  e léctricas de clase especial á fin de hacer más eficaz el 
p roced im ien to  de com bustión del nitrógeno.

El p rim er progreso  se realizó al consta tar que la activ idad  quím i­
ca de la descarga  se aum entaba considerablem ente con el empleo 
de co rrien tes de ex trem adam ente  a lta  frecuencia  ó de un a  c ifra  de 
v ib rac ión  correspondien te . Este filé un perfeccionam iento im p o rtan ­
te p«-ro consideraciones prácticas im pusieron m uy pronto lím ite al 
p ro g reso  en ese sentido. Se bascaron  en seguida los efectos de 
la p resión  e léc trica  de la co rrien te  de im pulsión, así como los 
efectos de su fo rm a de ola y  do los otros caracteres. Después se es­
tud ió  la influencia de la presión atm osférica y  do la  tem p era ­
tu ra  como tam bién  de la  p resencia  del agua y  de otros cuer­
pos, lo que perm itió  d e te rm in a r g radualm en te  las m ejores cond i­
c iones de p ro d u c ir la acción quím ica más in tensa de la descarga  
y  o b ten er el resu ltado  más eficaz de este m étodo. N atu ra lm en te  
estos perfeccionam ientos no se adqu irie ron  sino m uy len tam ente , 
pero , paso á paso se avanzaba. L a llam a llegó á se r m ayor y  m a­
y o r, su poder de oxidación  más y  m ás in tenso . De u n a  insignifi­
c a n te  d esca rg a  g ro se ra  de a lgunas pu lgadas de long itud , se de­
se n v u e lv e  en  nn m arav illoso  fenóm eno eléctrico , u n a  llam arad a  
ro jiza  que devora  el n itrógeno  atm osférico  y m ide de sesen ta  á 
se te n ta  pies ingleses de an ch u ra . De esto modo, len tam en te , casi 
im p e rc ep tib lem en te , la posibilidad se conv irtió  en hecho cum plido .

121
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Kn se lia el i alio todo á esto res poeto, falta rain oorn u' * u|ttl ü tivíc
B6 reproduce aquí ex p lica  e la iam o n to  los resultados ya obtenid 
mediante mil esfuerzo». I,u descarga igniforme visible ta aí fj } 
clüa por in tensas oscilac iones eléctricos qae patán «I trsvés del 
cable señalado y a g itan  v io len tam en te  las m oléculas electrizado 
d d  uire. I'or este m edio, se c ria  una futirte afinidad entre los dos 
com ponentes n o rm alm en te  in d ife ren te s  do la atmósfera y se combi* 
ñau, auiH|iie no se siga haciendo  provisión para  dar mayor i u ten - 
sidad A la acción cjnfmica *I< la d escarg a .

En la fabricación (le compuestos nitrogenados por este método, lo 
tíos los medios posibles que se liguen á la intensidad de osta acción 
y á la eticada de este procedimiento, deberán aprovecharse y, ade­
nitis, habrá lugar para recurrir A arreglos especiales pina la fijación 
de los compuestos lurmadoa de esta manera, generalmente insta- 
lili;H, pues el nitrógeno vuelve A ser inerte transcurrido cierto lap­
so do tiempo. 121 vapor os un medio simple y eficaz do fijar lo» com- 
puestos de manera permanente. 101 resultado obtenido demuestra 
la posibilidad práctica do combinar con oxígeno el nitrógeno atmos­
férico on cantidad ilimitada, empleando ñnicameiile una potencia 
mecánica do precio módico y un sencillo aparato eléctrico, He 
puede, lubricar en estas condicione,s grun número de compuestos ni­
trogenados en tocios los lugares del mundo, baratos, en la cantidad 
que se quiera, y mediante el uso de estos compuestos, podrá fertili­
zarse el suelo y aumentar su productividad indeiinidaniente. r  de 
esta Biierte so obtendrá alimentación abundante, poco cara, sana, no 
artificial, sino tul como la que acostumbramos emplear. JSsta nueva 
6 inagotnblo fuente de alimentos ofrecerá, digo, un beneficio incal­
culable A la humanidad; pues contribuirá enormemente al aumento 
do la masa humana. También puedo esperar que el mundo verá 
bien pronto los comienzos do esta industria que, tengo la convic­
ción, tendrá en un porvenir una importancia análoga A la del hierro.

Nicolás Tesla.

DONDE ESTÁ EL AMOR ESTA DIOS

lluhiu una vez, on una ciudad, tubo, un zapatero llamado Martii 
Avdeyitcb, quien vivía en una pequeña babitnclón do un sub-suelo 
provista de una ventana que daba sobre la callo, pero tan btdi 
que por ella sólo se veia las piernas de los trausentes. Aposar di 
P  t,8t0' Mtmín Avdeyitcb roconocia A las personas por sus botas 
pues viviendo allí desde largo tiempo atrás, y contando, como oon 
tu m, con numerosas relaciones, raras eran las botas del barrio qut
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oscapúran A sus mano*. La* quo no habla vendido, por lo mono» 
las habla remondado muchas veces, y como su trabólo era só« 
líclo y b¡rn hecho, ol hombro no ora curo ou su* proojos, -o servia 
siempre do buoitos material es y om exacto on ol cumplimiento do mía 
promesa», recibía muchos encargos, lo« que únlcntnotilo aceptaba 
cuando entuba seguro de poder entregar ln ohru on «>i din mar- 
cado. Jamás gustó engañar A ningún olltmte. Es asi quo .vx*l<-y11oli 
fue conocido y que tuvo constantemente ocupación.

Avdoyllch bttbtíl sido siempre un buen sqjoto7 poro con la edad 
se dedicó ó pensar en su alma mrtS A menudo que untes y a tratar 
de aproximarlo A Dios. En la época en que trabajaba por diu, como 
obrare, perdió A su mujer, quién le dejó como recuerdo, un mu* 
chacho de coren de tres aflea. Sus otros hijos, mayores, bablun pro- 
codicio en la turaba A la ntndre. Después do ost tv id tima desgracia, 
Martín quiso enviar primeramente el nlflo A vivir en la aldea eon 
una tía, poro un movimiento de piedad on favor de su hijo, lo higo 
enrabiar de opinión. «Es demasiado duro para mi Rapiteshka vivir 
en medio de Uilti familia extraña,’ se dijo: «yo lo guardar» con­
migo.» Entonces solicitó de su patrón la liberta»!, y fUo A habitar 
con el muchacho ol pequeño aposento ya mencionad»».

Poro, Dios no lo había dado suerte con sus hijos, Apenas el niño 
creció lo bastante como para ser útil it su pudre, cay»» enfermo, y 
iuuríó después de una semana do ardiente liebre. Martin uo pudo 
ya resistir esta última prueba y se abatió bajo el peso do su gran, 
desesperación, hasta el punto quo llegó A murmurar de Dios*

Eu su enorme desconsuelo tu As de uua vez imploró al Eterno 
que lo hiciera morir tambiéu, reprochándolo que no lo hubiera 
ol ejido en vez do su hijo único y bien amado. Por último, cesó de 
frecuentar la iglesia.

Un día, un viejo aldeano, vecino suyo, que por la octava ve.* se 
había puesto en viajo do peregrinación liAeia el monasterio do 
Tritza, pasó á visitarlo. Después do haber conversado ambos du­
rante algún tiempo, Avdeyitch comenzó A lamentarse de SUS des­
gracias; «Yo no tongo gusto alguno por la vida, santo hombre,» 
lo dijo, "sélo aspire A la muorto y ruego A Dios que me la conceda, 
pues do todo desespero.» Entonces el peregrino lo respondió; «Tú 
no hablas bien, Martín; A nosotros no nos corresponde juzgar los 
actos do Dios. Estos no se producen por nuestra voluntad, sino ooino 
El lo decide, y si Dios lia querido quo tu hijo muera y quo tú lo 
sobrevivas, es razonable que sea do eso modo para lo mejor. Eu 
canuto |  tu desesperación, ella, proviene simplemente do que bus­
cas  vivir para til bienhostur solamente."

_¥f \  para que otro motivo se debe vivir?» preguntó Martin.

1 | f
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«Para Dios,» replicó ol anciano; a ¿lobos vivir para Él, qn{. (i,t ja 
vida. Cuando vivas así, cósanla do atormentarte, y la vida no te 
pareconl sino un libero fardo.»

Después do un corto silencio, ol zapatorc preguntó:
—«¿Cómo so puedo vivir para Dios?»
—«En cuanto íl esto, Jesu-Cristo mismo nos muestra ol camino. 

¿No puedes loor? Pues bien, compra los Evangelios, léelos y apren­
deros, penetrando en ellos, cómo ao puedo vivir para Dios. Todo 
esta allí.»

Estas palabras hicieron camino on el corazón de Martín, quién 
compró un Nuevo Testamento, escrito con grandes caracteres, y se 
puso ¿i estudiarlo.

Su primera intonción fué leer solamente los díns de fiesta, pero, 
apenas hubo comenzado esa tarea nueva para él, sintió que su alma 
se llenaba do regocijo y leyó todos los días. Algunas veces se en­
tregaba hasta tan tardo de la noche ti la lectura, quo el aceite de 
su hlmpara se consumía completamente, y apesar de ello se sentía sin 
fuerzas para abandonar el libro. Cuanto más leía, más comprendía 
lo que Dios esperaba de ól y cómo so debía vivir para Dios; sin­
tiendo el peso do su corazón hacerse do día en día más ligero.

Antes, cuando iba á rocojerso, so lamentaba y lloraba por su 
Kapitoshka; ahora, sus últimos pensamientos eran: «Gloria á Tí, glo­
ria, oh Señor! Quo vuestra voluntad sea hecha.»

Toda su vida so encontró cambiada. En otra época, como ofrenda 
del Domingo, iba al café ti tomar una tasa do té, permitiéndose 
de cuando on cuando acompañarla con licores. También había be­
bido con amigos de ocasión, y, aunque jamás ébrio, había vuelto 
á su casa muchas veces bastante alegre, profiriendo estupideces, 
gritando y aún insultando á la gente quo oncontraba en su camino. 
Poro, todo esto pertenecía ya al tiempo pasado; su vida so había 
vuelto tranquila y llena do satisfacciones.

Desdo la mañana hasta la tardo lo absorvía ol trabajo, y cuando 
la tarea concluía, descolgaba do la pared su pequeña lámpara, quo 
colocaba sobre la mesa, abría su libro y se entregaba á la loctura, en 
la que hacía grandes adelantos para su felicidad.

Una vez, Martín veló más quo do costumbre, leyendo ol Evange­
lio, según Sari Lúeas, en. el que había llegado hasta oste versículo, 
del sexto capítulo: «Y al quo te hiriere on una mqjilla, dále también 
ja otra; y al quo te quitáro la capa, no lo impidas llevar también el 
suyo. Y A cualquiera quo te pldloro, dá; y al que tomare lo que es tuyo,
no se lo vuelvas A pedir. Haz á los otros lo que quisieras que hicio- 
ron contigo.»



I’HILA DELPHI A 125

Después levó los versículos del Señor: «¿Y porqué rae llamáis: Se. 
flor, Señor, y no hacéis lo que os digo?

«Todo aquél que viene A raí, y oye mis palabras, y  las sigue, yo  
os enseñaré Á quien es semejante. Es semejante A un hombre que 
edificó una casa, que cavó y ahondó, y puso los cimientos sobre 
roca; y habiendo avenida, el río dió con ímpetu en aquella casa, 
sin poderla conmover; porque estaba fundada sobre roca. Más el 
que oyo y no hace, es como un hombre que edificó su casa sin 
cimientos, sobre arena; el río dió en ella con ímpetu y  cayó, y fué 
grande la ruina de aquella casa.»

Avdeyitch leyó estas palabras y se sintió lleno de alborozo. Qui­
tándose los anteojos, que colocó sobre el libro, se apoyó sobre la 
mesa y se puso á reflexionar profundamente. Trató de asimilar en­
tonces su vida A estos preceptos y después se preguntó: «¿Mi casa 
está edificada sobre la roca ó sobre la arena?» S íes sobre la roca, 
todo va bien. Ensayaré averiguarlo, pues vale la pena de ello; y  
pueda Dios ayudarme.

Con estos pensamientos, se levantó para meterse en el lecho, pero 
no se sintió con fuerza para dejar todavía el libro. Continuó, pués 
leyendo el séptimo capítulo; leyó la historia del Centurión, la del 
hijo do la viuda, la respuesta do Juan el discípulo, y  llegó al punto 
en que el fariseo solicita de Jesús comer con él. Leyó, en fin, cómo 
la mujer «que era una pecadora», después de haber ungido á éste 
los pies, los lavó con sus lágrimas, y  cómo él le perdonó sus pecados. 
Por último, llegó al versículo 44: «Y vuelto A la mujer, dijo A Simón: 
¿Ves esta mujer? Entré en tu casa, no diste agua para mis pies; 
más ésta los ha regado con lágrimas, y limpiádolos con los cabe­
llos do su cabeza: No me diste beso; más ésta desde que entró no 
ha cesado de besar mis piés. No ungiste mi cabeza con aceite; más 
ésta ha ungido con ungüento mis pies» Meditando sobre este ver­
sículo, Martín se repitió: «No le dió agua para sus pies, no lo besó, 
y  no le puso aceite sobre la cabeza... Este fariseo ha debido ser un 
hombre do mi especie, pues yo también, no he pensado sino en mí 
mismo; ¡Cómo! regalarme con té, mantenerme bien abrigado y  
confortablemente, y  no tener un pensamiento páralos demás.»

«El fariseo pensaba en sí mismo solamente; en cuanto A su hués­
ped, no se preocupaba de él. ¿Y quién era ese huésped? ¡nada menos 
que el Señor! Si éste viniese A mí ¿podría yo jamás obrar como 
aquél?»

Y colocando sus brazos sobre la mesa, Avdeyitch se quedó medio 
dormido.

—«¡Martin!» oyó de pronto, como si alguien hubiese murmurado 
su nombre en el oído.
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Al despertar, sobresaltado, — «¿quién 6a 14 nqufV» gritó, Díóbci 
vuelta, miró IiAoIh ol 1 (irlo de lit puerta  y no Viendo 4 nadie volvió 4 
dormirse aliando repentinam ente oyó do nunvo, blon distinta, uim 
vo« (pin lo docln, «Martín, Martin, m ira Intuía la unlln ninflnna, yo 
vendré,»

ICntoncol, Martin uo despertó, no lovnntó do an silla y comenzó 4 
frotarlo loa ojos, no (‘alando segur6 do al halda ronlmonto escuchado 
asas palabras, ó nlniploirioiiho iiopado, Apagó hii luz y se acostó, 
por Un,

A Iti mufluuu alguleulo, se levantó autos del alba, dijo sus orncío* 
iich, encendió mu luego, puno su n ts liy t1) y ol Inedia M on ol horno, 
litan hervir bu namovar, no colocó ol m andil, y sentándolo orí hii 
sitio de coBlumbro, bajo la ventana, comenzó mu tam a, 41 mismo 
tiempo que trabajaba  pensaba sin ansar on lo quo lo habla ocurrido; 
llegando iV una doblo conclusión. Unas voces c re ía  que sólo se tra­
taba de una alucinación; otras, quo había vordadoramonto escu­
chado una voz.

AmI sentado Junto 4 su voutnrm, m irando más hácla la callo quo 
trabajando, M artín so estiraba, desdo quo un par do botas do con­
fección ex trañ a  paaaba p o r delante, tra tando  de vor al través do 
aquélla, no solo las piornas sino tam bién la cara  del transeúnte.

Conoció al dvornlk (8) quo pasaba con sus botas nuevas do fieltro; 
al aguador, y en fin 4 un viejo soldado inválido del tiempo de Ni­
colás, con polaina» y  botines do fieltro muy usados y remendados, ol 
cual, armado do una pala para la nievo, se detuvo delante de su 
ventana. ,

Avdoyltch reconoció Inmediatamente por las polainas 4 Estepho- 
nltch, como so llamaba ol anciano, quien recibía por caridad habi­
tación en casa do un mercader vecino y tenía por toda obligación 
la de ayudar on sus tareas al concerje.

El inválido comenzó i  quitar la nieve quo so había amontonado 
Junto i  Ja ventana, y Avdoyltch que lo contempló un momento volvió 
4 entregarse 4 su trabajo.

—«He perdido, sin duda, la razón en mi avanzada odud!» se dijo, 
riendo, el zapatero. Estopbanltch limpia la nievo, y yo, en mi cuarto, 
me imagino quo Jesu-Cristo vendrá 4 visitarme. No hay más; estoy 
convertido en un viejo idiotizado.»

Sin embargo, después de haber manejado su aguja una docena de 
veces, se sintió de nuevo atruído á mirar por la ventana y vió á

(l) Caldo de colea.
(I) Cocido eapeao de trigo. 
(I) Concerje.
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«Hl, hemos oído», respondió 8t«ph»nltch, «pero nosotros somos 
gentes negras (2) y no se nos ha onaoftado A leer»,

V bien, iota juntamente eso y con tal motivo mn puse A pen» 
sar ¿cómo pudo el fariseo recibir la visita de Jeanoritto, »ln haberlo

(I) A n ) i< ‘ be b lin d o  l i  d i  im* msoorn Imiodiri.li, r | |>uoMo Nuil* na I* txbi 
n/ ¡rsr sino ii<«iirdf un ¡...I»/" d i  * * '- r| li slrv<* para muahot t u p i  dejando ei 
b irtr* »  t i  iobr*Rii M  Modo i r t inW.

i?, t-os paisanos rusos, asi como I** d»«r« Inforlorcs, s« tlaman »a>roa A («nt« leño 
rtr.iv y  se ..¡rvri» g rn rra lm ta te  Ael pronombre m  plural, «nonotroa». en ?** >l«* •yo*' 
Cuando hablan da olios mismos.
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hecho los honores do su oaia? pues al tul ino liulilosu sucedido A 
mí ó rt otro, croo quo no hubiéramos encontrado nuda bastante 
bueno oon (pió obsequiarlo ni recibirlo. Mientras q| |  poiisnlui Él 
quedó dormitando y añoso citado oi llamarme por mi nomliro, le­
vanté la cabeza y escuché dos veces una voz como si filgifpÉ 
ouchichoaso: «33 sp ó ram o, vendré mafiaua». Pues bueno, me creeré* 
ó lid, desdo ose momento aquella voz lia quedado grabada en nd 
cabeza y aquí me tienes, reprendiéndome, pero al miman tiempo 
esperando |  MI, é nuestro Padre. Hteplmnlteli movió la cabeza ron 
asombro y nada dijo, pero vaciando su vaso, lo colocó esta vez 
do lado (1). Aydovitch lo tomó y volviendo é Honorio exclamó: 

—«Helio més y que MI pueda daros la salud. Ahí, pues, yo pen­
saba eu MI, quo era todo amor, que no despreciaba é nlngdn 
hombre, ñutos bien frecuentaba al pueblo, visitando de preferencia 
é las personas simples y escogiendo é sus apóstoles entre los lier* 
manos més pobres. Aquel que so eleve, decía, seré abatido y el que 
se humillo se ni elevado. Vosotros me llaméis Sefior y yo os lavaré 
los piés. Si un hombro cualquiera ambiciona ser el primero, OSO 
sonl el sirviente de todos. Bendito sean los pobres, los humildes y 
los caritativos».

Como Stophanitch era un viejo de corazón sensible, olvidó su té 
y permaneció sentado escuchando it su interlocutor mientras grue­
sas lagrimas corrían por sus mejillas.

—«Vamos, concluyo tu tó», lo dijo Avdeyitch, poro el otro san­
tiguándose, lo dió las gracias, empujó su vaso y se levantó para 
partir.

—«No sabes cuén agradecido to quedo, Martín Avdeyitch, dijo, 
pues me has obsequiado v  has alimentado mi cuerpo lo mismo que 
mi alma».

—«Os ruego que vuelvas otra voz; un huésped es siempre el bien 
venido», le respondió Martín. Aquél partió y ésto, derramando la 
última gota do té, desembarazó la mesa y se volvió é oolooar de­
bajo do la vontana para continuar su tarea, pero siempre mirando 
hrteia la calle, esperando é Jesucristo, pensando on él, en sus obras 
y con la cabeza llena do sus discursos.

Pasaron dos soldados, el uno do uniforme, el otro de particular, 
después el propietario do la casa vecina con sus zapatos de goma, 
muy brillantes y en fin ol panadero con su canasta. Todos desapa­
recieron ni pasar, monos una mujer oon medias de lana y zapatos 
de aldeana quo so detuvo Junto al muro.

Avdeyitch la miró desde su covaoha y vló una persona para él (l)

(l) Acto político qui demuestra quo lio io iloao* mA« tA.
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ilcm diini ni», pobremente y astilla ann un hahfi ■ - i. . a n  I '19 f l l  8,'íQg >li, , _
,i.iI(Ii*m «I Viento y tratando ife envolvíi *1 Ji|f)0 anfM|0  ̂ ' 
nada con que )ífim i Iu. Hu Iih|m srv (IbIí ü Iif v o »
Aftleylteb (jilo oyó ni nlfio llorar, Milentra» m 0 p¡iÑ fif ' . .
(talnliH de neoerlo ftfllftf, ao lavaoP;, aliMÓ |a luM/ V  '
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rMnonn mujer! ¿pnf (filé permanece* al f,f0 Mñ y 
entra m. mi «Harto que eafrt «alíenle y allí pmM* 0bpfgai/o

l.n l l i ' p ,  lorpreiiflífU, 10 (lió vuelta y  v|ó a nmloim P0f, \ \ ¿  
InniHl do ohrom, ijiib Jlayali» m in ina, Invitándola a m ita ,  „„ 
UimmIu, y Jo siguió, Negados ni na n omo do (J( fw m lm i, m t,*yWB 
oh el emulo y ni lujen liomliro nomlujo A )n inufut e tii  U ffM , 
ludio.

«Hlóulaln u 1111 i mi buena mujo», m i t i n  do Jo i bimuieti p«»» 0*, 
lontufte y alimentar n lu |iI|o*.

-«¡No longo yn Jofllte, y drad»« Ja riinfíann yo misma no tengo 
nada que i'onioil* murmuró trlalemonte ¿ata, prupgr/t mióte nUiam 
bargp, ó ilui el peni ¡o í| an peque filíelo,

Avdeylteh sacudiendo lo callean ni fiaJindinpla, fu ó Iwiidn )n ni can 
tomó pan y mui vasija «n |n ffia virtió atsky. aenó flojaj/ijéa de) 
horno Jn olio i-mi el Jsuaba, pupo apernl Jdóudoao quo oato no cu toba 
todavía ceñido n |iiinIm, yo]v|ó ron ol ulaliy soto, |o aofoeó aoliyo Ja 
liiütía (ion *1 |)iin y loinniido ii tm ■iii'V)11i-i i* colgada de un (flavo, Ifl 
puso aerea eje I" domes,

•«Slóntate y romo, Imioiiii mujer, le dl|o, y  mientras tanto yo 
nih ocupare do tu hijo, Yo tiimlilóii loa li« tenido, do modo que aé 
como manejarlo,»

La mujer, b o ra 1 g n íl n d o a o, in aculó y empegó ó comer, mientras 
Avdeylteh lomó mu sillo aoliro lu cuma iiurmi dol nlfio y Unió Inó» 
Mímente du hacerlo callar. I'op Un lo logró daapuóa do inualioa «nao* 
yon para entretenerlo, sintiéndose llmio do alegría mundo pudo 
obtener una sonrisa dol peijunfln rt (pilón ol dedo dol anciano, mino’ 
gieoldo pop In ñora, oomonió tí llniunr In nloiiolon.

La mujer continuo ooinlondo y narrando ni nilaiuo lloinpo ait 
vida Km mujer do un aoldndo, enviudo doado limdo indio jilos es /i 
una pioiiudn, ópoea desdo la ailftl nu loula nolloliis dol niiHento. 
Mataba entonaos ao lo na cía ooiuo i'induorn, poro oiminlo bu hijo vino 
d mundo, no ae lo ]iepinltió nontlnunr ou au trulinjo ú eauxi dol 
nifio, «y ahora vedme sin ooloouciión doado lince lireb inobob», con» 
tlnuó «Todo (manto tenia lo lio empollado para rumor. Me lie ofre­
cido ionio no.clrlifia, pero no c.onvenlu n nndlo, porcino coy deiniiBludo 
Haca, Hcguti illoen. lio oiiaiiyado coiudiavui me un casa de la vende- 
dum do vino, corea do aquí, donde una da míe nalaniine está coluoiy
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Pasaron algunas personas de su umindmtnntn „ ,__ . 1 v*Jiiui.inucnto, nomo tHiubién *1gnnas que lo eran extrañas. pero no noto i. . * uu 1,01,0 natía do extraordinario,
has h que de pronto vid detenerse on frente do su ventano A una 
aneiaua vendedora de fruta con una rosta de mimbro con manza- 
mis. Debió h a b e r  tenido una buena venta, pues lo quedaban pocas 
yu y de su espalda c o lg ab a  un saco  Heno de astillas de madera 
quo llevaba para su  casa , reunidas probablemente en algún edifi­
cio on construcción. Como el saco e ra  posado y parecía causarle 
mal en el hombro, ensayó pasarlo al otro lo que ocasionó que aquel 
cayera sobre la vereda. Kn ese momento y mientras trataba de 
a iiegh u lo , después de haber colorado su can asta  en el suelo, un 
muchacho, cubierto do un gorro hecho jirones, apareció por una 
esquina «lo la calle, cojíó una «le las m anzanas y estaba ya A punto 
de dosaparecordesapercibido, cuando la vieja se volvió bruscam ente 
y lo agarró con ambas manos por las mangas del traje. El chico 
hizo to«ln c la se  de escuerzos para salvarse, pero la anciana vende- 
«lora apretándolo entre sus brazos, le sacó el gorro y lo tomó do 
los cabellos, produolóndoso una escena durante la cual aquél daba 
agudo* chillidos y esta juraba A más y mejor.

Sin perder tiempo en colocar «lo lado su alosna, Avdeyltch la 
arrojó al suelo, se dirljió A la puerta, y  sallando rápidamente los 
escalones llegó por íln ti la calle tambaleando y después de haber 
perdido sus anteojos. Allí continuaba la vieja sacudiendo de los 
cabellos al muchacho, maldiciendo y amenazándolo con la policía, 
y  este dando puntapiés y  negando en medio de gritos el hecho. 
Martin trató de separarlos y tomó al muchacho de la mano diciendo: 
«Déjalo ir, Baboushka (abuela), y  perdónalo por amor de Josú
Cristo».

—«Lo perdonaré, pero de mauora quo no olvide su delito hasta 
los próximos azotes! Voy A llevarlo ti la policía».

Avdeyltch insistió nuevamente on su podido y  la mujer dejó por 
último al pilludo que so preparaba ya ti echar ti correr cuando 
aquél lo sujetó A su turno. «Pide perdón tí Baboushka, lo dijoi 
y  no vuelvas ti hacer lo quo lias hecho, pues yo te he visto tomar 
la manzana». El niño estalló ontonces on sollozos y solicitó de la 
vendedora el perdón.

—«Asi está bien hecho, y  ahora toma la fruta exclamó el zapa­
tero, sacando de la cesta una manzana y dándola al culpable. «Yo 
os la pagaré, abuela».

«Vas A echar tí perder A ese muchacho súcio», contestó la mujer. 
«Su mejor recompensa debería sordo naturaleza tal que no pudiese 
permanecer de espaldas durante una semana».— «No, Baboushka 
esto será según nuestras leyes, pero no según las leyes do Dios*.
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«Si él moroco sor azotado por haber robado una manzana, ¿ciui 
sorA entonces ol castigo do nuostros pecados? ».

Ls anciana no ropondió.
Avdoyitoh contó entonces il la mujer la parábola con ln cual <<| 

Señor narraba como despidió il su servidor perdonándole sus deu­
das, y  corno ésto ftié á su turno á ponor las mano; sobro su deudor 
á quien hizo arrojar en prisión. La mujer y ol muchacho se que­
daron escuchándolo. «Dios ordena que perdonemos los pecados de 
nuestros hermanos, para que se haga con nosotros lo misino. Perdo­
nad y dejad tranquilo A un niño que no tiene todavía razón».

La vieja movió la cabeza y  suspiró. «Es verdad, asi es* repitió 
«pero los niños en nuestros dias se lian hecho muy indisciplinados!»’ 

«Es justamente por eso que nosotros, las personas mayores, debe­
mos aconsejarlos bien» dijo Martín. «Soy de vuestra opinión» re­
plicó aquélla. «Yo tenia siete, pero una sola líbame ha quedado» y 
empezó A contar dónde y  cómo vivía con su hija y  cuAntos Lijos 
ésta tenía. «Veis», continuó, «casi he perdido mis fuerzas, y sin 
embargo, trabajo todavía por piedad hAcia los pequeños que son 
muy buenos y nadie me quiere como ellos. En cuanto A Aksvutka 
ella no dejaría mis brazos por los de nadie: «Abuelita, querida 
abuelita, mi corazón!...» me dice. Y la pobre mujer se enterneció 
completamente.

«Que Dios sea con él» añadió, mirando al muchacho, y como se 
preparase A echarse el saco sobre la espalda, el pilludo aproxi­
mándosele le dijo: «Dejadme que lo lleve por ti, abuela, pues voy 
en la misma dirección».

La vieja reflexionó un momento, volvió A sacudir la cabeza y 
como consintiese en el pedido colocó el fardo sobre la espalda del 
chico, marchándose ambos y  olvidando aquella reclamar de Avde- 
vitch el precio de la manzana. Este permaneció mirándolos y 
escuchando sus voces que se alejaban; enseguida volvió A su cuarto, 
encontró sus anteojos intactos, alzó su alesna y se entregó de 
nuevo á su labor. Después de haber trabajado un rato viú pasar al 
encendedor de faroles que se dirijia A desempeñar su tarea, y no 
pudiendo ya  eiiebrar sus agujas: «Es ya  tiempo de encender mi 
lám para» , se dijo; la preparó, la colgó de la pared y  continuó su ope* 
radón.

Habiendo terminado una bota, cuya confección le pareció bicu, 
recojió sus herramientas, barrió los desperdicios del cuero, puso á 
un lado sus hilos y  ios pedazos de cordones desparramados, descen­
dió la lámpara que colocó sobre la mesa y tomó los Evangelios que
trató de abrir en la página marcada con una tira de marroquin, pero 
la abrió en otra.

I p
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Apenas había bocho esto, so acordó del sueño do la noche pre­
cedente, y creyó oír A nlgutén dotrrts do >í caminando sobro fa 
punta de los píos. Nuestro hotnhro se dió vuelta v le pareció ver 
personas quo no pudo reconocer, en los rincones obscuros do la 
habitación, al mismo liompo que una voz murmuró en su oido: 
♦Martin, Martin, ¿no me reconoces?»

«¿Reconocer ó quién?» preguntó. «¡A mi!» dijo la roz; «soy yo». 
Y Stephanitch salió del rincón obscuro, sonriendo, y enseguida 

se desvaneció como una sombra.
«Y ahora soy yo», dijo la misma voz, y la mujer del soldado y  

el niño aparecieron saliendo del mismo sitio: y la mujer sonrió y 
el pequeño lanzó un vajido, perdiéndose ambos también ante su 
vista.

«Y yo», repitió la voz, y  vió A la vieja y al pilluelo, con la man­
zana, que los dos le sonreían, desvaneciéndose como ios ante­
riores.

Una gran alegría so apoderó inmediatamente del corazón de 
Martin, quién, haciendo el signo de la cruz, se colocó los anteojos 
y comenzó A leer en el sitio donde el libro se había abierto. A la 
cabeza de la página decía:

«Yo tuve hambre y tu me diste de comer, tuve sed y la templaste, 
era un extrangero y me recibiste en tu casa* y más adelante: 
«Tanto como has hecho por el mAs pequeño de mis hermanos, fo 
has hecho mi. (Math. XXV)».

Y Avdeyitch supo asi que su sueño no lo había engañado, y que 
ese día el Señor estuvo A verlo en realidad y que en verdad él lo 
había recibido.

C o x d k  L & ó x  T o l s t o i .  •>

1 3 3

(1) K1 autor de este precioso cuento, acaba de ser solemnemente excomnlgado por el 
Metropolitano de Kiotf. presidente del Santo Sínodo d* 1» Iglesia ortodoxa rusa. Joan 
n ik lus; ¡que & eso se exponen aquellos que. en estos tiempos de libertad de conciencia. 
>e atreven i  p red icar la  carid ad  y  e l amor, haciendo nn apostolado de esas divinas 
virtudes! X . de la  D.



LA CONFERENCIA EN LA RAMA “ANANDA’

Anto un publico eseojldo pronunció noches posadas, en esto 
Kama do lo Sociedad Teosóflea, uno interesante conforencio nues­
tro hermano Crtrlos M. Collot.

Su trabajo, que sentimos no poder reproducir en los columnas 
de «1‘hiladelphin» ti causa do no haberse presentado por escrito, 
versó Robre lo que es la Teosofín, extendiéndose el orador en consi­
deraciones claras y conceptuosas para demostrar las relaciones de 
esta con el ocultismo y con todas las ciencias y  relijioncN en general, 
como que es la fuente de donde todas manan y Inicia la cual Re 
esfuerzo en llegar el hombre que aspira ó poseer un día la ve»dad. 
Historió la vida de la Sociedad Tcosófica'y expuso cuáles son sus 
propósitos y curtí es el rol que está llamada rt desempeñar en las 
sociedades modernas donde cada día gana más camino, debido á 
la forma como se desenvuelve, rt los elevados fines que persigue y 
rt las corroboraciones que constantemente reciben sus afirmaciones 
con lo mismos descubrimientos de la ciencia contemporánea.

A los merecidos aplausos recibidos por el conferenciante, no 
hacemos sino un neto de justicia uniendo los que le envia 
«Phlladelphta» que, desde hace algún tiempo, lo cuenta entre sus 
buenos colaboradores.

La Dikkcción.


